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INTRODUCCION 

Podemos asegurar que la.s grandes obras de la naturaleza, así 

como la.s creadas por el hombre, requirieron necesariamente de la. 

existencia de las diversas etapas de evolución y transición del medio -

ambiente. Y f.ue precisamente en el hombre, en la evolución de éste, 

donde encontramos los primeros y más formidables cambios. 

Si consideramos que el hombre desciende del mono, cuya tran­

sición se llevó a través de muchos siglos, empezando con un primer -

cambio en su anatomía, que consistió precisamente en el desarrollo -

tle los miembros superiores de su organismo. Podemos pensar que -

todo se inició cuando empezó a erguirse y a caminar con los miembros 

inferiores sin utilizar ya los miembros superiores que le serví'an me-­

jor para sostener sus alimentos. 

Al trasladarse el antropoide de un lugar para otro en busca de 

nuevos alimentos, por las necesidades que nac(an de acuerdo a las ci!, 

cunstancias naturales del medio en que vivi'a, emp~zaron a utilizar so­

la.mente sus miembros inferiores, porque no siempre encontraban árb2 

les que generalmente fueron el medio para trasladarse de un paraje a -

otro; como consecuencia, la.a manos que utilizaban constante.mente para 
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trepar entre los árboles, empezaron a desempeñar funciones distintas 

a las de los pies, se fueron acostumbrando a prescindir de ellas al ca-

minar por los suelos y adoptaron más y más una posición erecta. Fue 

el paso decisivo para el tránsito del mono al hombre. 

Podemos considerar que cuando el mono pasaba del clima unifo!. 

memente cálido de la patria original a zonas más írfas, donde el verano 

y el invierno eran completamente opuestos, tuvo la necesidad de guare-

cerse de las inclemencias del tiempo y por ende a buscar lugares para 

poderse refugiar en ellos, siendo las cuevas las primeras habitaciones 

del mono, porqúe éstas no necesitaban de intervención de él para poder 

existir, sino que la misma naturaleza les evitaba ese trabajo. 

"' 
Sucedió posteriormente un fenómeno muy curioso, cuando los -

primeros hombres descendientes del mono, no encontraron cuevas; fu!. 

ron orillados por la necesidad a razonar y a pensar un poco más, fue -

así como ingeniaron con la poca. inteligencia que tenían, la forma de d,!. 

fenderse contra los fenómenos naturales. Na.ció como consecuencia., -

la primera casaMhabitación, constn:dda con hojas de árboles y troncos 

que encontraban en su alrededor y poco a poco a través del tiempo fue 

haciendo su hogar más sólido y fuerte. 

Se efectuaron nuevas creaciones, cuando el hombre para dominar 
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y resolver determinados problemas de vida., tuvo que asociarse con -

otros seres semejantes a él, formándose el principio de la sociedad, 

de donde nacieron los primeros núcleos huma.nos denominados comuE_ 

mente como tribus; de este paso brotaron otros más, como lo fueron: 

el perfeccionamiento del lenguaje como principal medio de comunica-

ción humana y de las relaciones de éstos surgió necesariamente el -

Derecho que al correr de los tiempos ha ido evolucionando. 

Es pues, que en esta tesis, iniciamos nuestro estudio con los 

primeros habitantes del Valle de México, pasando por las diferentes -

etapas de nuestra tlistoria para. tratar de entender y comprender el -

por qué de la existencia actual de las normas que rigen el problema -

.. 
habitacional de nuestro pueblo. 
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l. EL PROBLEMA HABITACIONAL EN MEXICO. 

Epoca Prehispánica. 

Al hacer la conquista al nuevo mundo (nombre dado al Continen­

te Americano), los espa.fioles sefialaron el inicio de una nueva época en 

la vida de los pueblos americanos, al mismo tiempo que finalizaba otra, 

dénominada Epoca Prehispánica, que precisa.mente es llamada así', po!, 

que fue ésta la que precedió a la Colonia que formaron los conquistado­

res europeos en la Nueva Espafia. 

Cuando los pueblos prehispánicos, empezaron a transformarse 

de nómada~ a sedentarios, pensaron en todos los casos, sin duda algu­

na, instalarse en valles o en lugares donde se encontraran un rro, un -

lago o en su c11:so una tierra fértil, y poder realizar para la subsisten­

cia de sus miembros, la pesca y la agricultura, que trajeron consigo, 

muchos beneficios para el desarrollo y porvenir de éstos; y que preq!_ 

samente se iban poblando con el transcurso del tiempo, porque esta -

situación los motivó a que no anduvieran de un lugar a otro, sino que -

en un solo sitio, empezaran a desarrollar lo que posteriormente íue - -

ron pequefias y hasta grandes ciudades. 
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Entre los pueblos establecidos en América. y principalmente en 

lo que actualmente es México, encontramos una diversidad de civiliza -

dones ind{genas; porque si consideramos que las principales causas -

que motivaron a nuestros antiguos antecesores a un desenvolvimiento -

social, polñico y cultural, fueron las circunstancias cambiantes del 

medio ambiente que reinaba en aquel entonces; creando como hemos -

mencionado, varias culturas entre los diversos pueblos prehispánicos, 

cuyas costumbres entre unos y otros fueron muy divers:ui 

Es aquí precisamente, en el crecimiento y desarrollo de cada -

· uno de estos pueblos, donde se empezó a generar el problema. habitaci.2_ 

nal •• 

Era lógico y común entre esas civilizaciones, dar demasiada itE 

porta.ncia al culto de sus dioses, a los cuales alzaban en su honor gran­

des templos y edificios, creándose alrededor de éstos, las casas de los 

sacerdotes y nobles, que eran muy bien construídas; y más hacia la 

periferia, se instalaban las viviendas de los guerreros y demás miem­

bros de la población, cuyas casas no teni'an fuerza ni consistencia, Pº!. 

que generalmente las contrui'an, con piedras mal interpuestas como 

paredes y cuyos techos se forraban de hojas, pieles de animales y de -­

más elementos que encontraban en la naturaleza. 
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Es importante señalar que el problema de la vivienda se empezó 

a generar en esta época, al mismo tiempo que la posición de indiferen-

cia de la sociedad frente a él siempre fue notable, porque sus preocup!_ 

ciones se encontraban encaminadas a sus necesidades religiosas y de -

conquista hacia pueblos vecinos, para lograr así su explotación; sin 

que tuvieran tiempo de constituir y planificar la vivienda de sus propios 

habitantes. 

Dentro de estas civilizaciones sobreaafieron las siguientes: 

En la parte norte de México, la cultura más importante fue la -

Chichimeca que pobló esencialmente lo que en la actualidad son los Es~ 

dos de Querétaro, Jalisco, Guanajuato y Zacatecas, de donde procedí'an 

.. 
las grandes invasiones que más de una ocasión irrumpiéron en la Mesa 

Central, causando destrucción y zozobra en gran parte de la población-y 

de las viviendas de los pueblos de esta zona; siendo las incursiones de 

invasores un problema prepondera.ntemente de la época, y no así el pr2_ 

blema de la vivienda que muy raramente era causa de preocupaciones -

por parte de nuestros antecesores. 

Hacia el occidente de México, se desarrolló la cultura Tara.sea, 

que pobló principalmente desde Sinaloa y Naya.rit hasta Michoacán y --

Guerrero, incluyendo a Colima y Jalisco, en donde dejaron productos -

que manifiestan su grado de desarrollo cultural. 
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Hacia la regi6n oriental o costa del golfo, floreció la cultura -

Huasteca y Olmeca. 

En la zona del Estado de Oaxaca florecieron las culturas Mixteca 

y Zapoteca. 

La Zona Maya, comprendió la región de los Estados de Tabasco, 

Chiapas, Campeche y Yucatán, así como el Territorio de Quintana Roo, 

extendiéndose hasta Honduras y Guatemala. Siendo esta cultura una de 

las más importantes de aquella época y cuyas aportaciones arquitectónl 

ca.a aún siguen asombrando a las culturas contemporáneas por su belle­

za y colorido. 

Se considera en el presente, sin que exista duda alguna, que de 

éntre las culturas y civilizaciones prehispá:nicas, la más sobresaliente 

fue la formada por los aztecas, porque sus aportaciones fueron las más 

importantes de esos pueblos. 

li:ata última, será la Única que expondremos brevemente, ya que 

en ella se conjugan características de los demás pueblos (toltecas, cltl, 

chimecas, tlaxcaltecas, etc. ), a los cuales dominaron por la fuerza -

de las armas, formando un sólido imperio, el cual sólo pudo ser derru.!!1 

hado por el gran poderío de las fuerzas armadas de los conquistadores -

españoles. 
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Los aztecas constituyeron un gran imperio, dominando a distin 

tas tribus de México y cuyas culturas asimilaron. Fundaron junto al 

lago de Texcoco la ciudad de Tenochtitlan ( a.ctua.1 México), capital de 

sus bastos dominios. Su cultura estaba. influenciada en cierta forma 

por la tolteca. que fue también la base de la maya. Construyeron gra~ 

des templos donde sacrificaban víctimas humanas, al Dios Huitzilopoc.h 

tli. (1 ) 

Constituyeron con la fuerza de las armºas, un poderoso y bien -

organizado Imperio al que tributaban todos los vecinos. 

Su cultura, sus dioses y sus ambiciones, se derrumbaron en el 

siglo XVI ante las tropa.a a.l mando de Cortés. ( z) 

En a·rquitectura usaban la. piedra y el adobe; como soporte utiH-

zaban el pilar. Los templos tenían la forma de una gran pirámide trtl!! 

ca.da a la que sé ascendía. por una escalinata. ( 3 ) 

El centro aglutinante de la vivienda era la plaza ceremonial, so-

bre la que predominaba el gran Teocalli. Una inmensa barda rodeaba -

( l) Guzmán Leal. "Historia de la Cultura", Editorial Porrúa, S. A. 
México 1967, Pág. 417. 

( Z) Mora Fernando y ·Jordan Fernando. "Historia Gráfica de México 11
, 

11 Los Dioses de Piedra", Biblioteca de Novedades, Vol. I, México 
1952, Pág. 162. 

( 3) Guzmán Leal Roberto. Op. Cit. Pág. 418. 
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a este gran recinto.y a sus numerosas dependencias. Estaban alojados 

dentfp. de este recinto 78 edificios, la mayor parte de los cuales estaban 

dedicados a diversos Dioses. Formando parte del conjunto se encontr!_ 

ba.n las casas de Moctezuma los palacios de los príncipes y señores de -

la nobleza., la.s casas de recreo, la casa de las fieras, la. plaza donde se 

jugaba al volador y el mercado. 

~ zona del templo era "Tan grande y maravillosa que dentro de -

su recinto, que es todo cercado de muro muy alto, se podía. hacer muy -

bien una villa de quinientos vecinos. Tiene dentro de ese circuito, todo 

a la redonda, muy gentiles aposentos, en el que hay muy grandes salas -

y .corredores donde se aposentan los religiosos que allí están. Hay ta~ 

' bien 40 torres muy altas y bien labradas, que la mayor tiene 50 escalo­

nes para subir al cuerpo de la torre". ( 4 ) 

Contrastando con los palacios y los templos, en torno a la plaza 

prin,~~pal se edificaron las demás construcciones de la ciudad; unas de 

piedra, con techos de terrado y el resto de carrizos y embarro, con t~ 

chumbres de paja o de materiales más modestos. Existían divididas -

en ~~.~ ~l).tegorías: las de nobles o señores', muy amplias, con patios, 

( 4) Cortés Hernán. 
~uarta Edición, 
1961, Pág. 77. 

"Cartas de Re.la.ción de la Conquista de México1
', 

Editorial Espasa.-Calpe Méxicana, S. A., México 
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jardines, fuentes y baños; y las casas de los demás hechas de acuerdo 

con la jerarquía., posición y posibilidades de sus moradores. 

De acuerdo con diversos estudios realiza.dos a fines del siglo pa-

sa.do, las habitaciones privadas de los aztecas eran de un sólo piso, sin 

vista a la ca.lle y aisladas de las otras construcciones. Su Única entra-

da era. una. angosta puerta que daba a un patio donde creci'.'a.n arbustos y 

flores. Atra.vezando el patio se llegaba al frente de las casas; una pe-

quei'la escalinata de piedra conducía al pórtico. En el patio se insta.la.ha 

también un granero. Alrededor de toda la habitación limitada por cer-

cas de piedra, se hallaba generalmente sembrado el maíz en la época -

de lluvias y en .la de secas, en este sitio, se guardaba el ganado. 

Los templos y los palacios de los señores era'n muy sólidos, pero 

las casas de los humildes carecían de fortaleza. Es por esto mismo -

que 11 durante la. batalla. y toma de la Gran Tenochtitlan, por los conqui! 

ta.dores, las viviendas populares fueron arrasadas y destruidas fácil- -

mente por lo que la ciudad tuvo que ser abandonada por sus moradores, 

dejando como testigos de la derrota las grandes moles de teollis y de -

los edificios de la. nobleza, que eran de maciza construcción". ( 
5

) 

( S) Romero Flores, Jesus. "Historia de una. Gran Ciudad 11
, Edito­

rial Porrúa, S.A., México 1960. Pág. 120. 
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Epoca de la Colonia. 

Después de la conquista de Tenochtitlan, por las fuerzas de lit! t 

nán Cortés, la ciudad quedó casi totalmente destruida, por lo que su 

dio principio a la tarea de construir la capital, despues de que Cor t.$:. 

estableciera el asiento de su gobierno en Coyoacán, el año de lSZl. 

Los españoles también siguieron la política de prestar atención a 

la construcción de templos para el culto religioso, que principalment1;1 

lo fueron de carácter cristiano, porque provenían de congregaciones i·2,. 

ligiosas como la de los jesuitas y franciscanos, que llegaron a la Nuev~ 

España junto con los conquistadores españoles, y cuya labor estaba en -

caminada a hacer desaparecer de los ind:i'genas, sus anteriores creen-­

cías sobre la existencia de muchos dioses, tratando de introducir la df! 

uno solo que es la que acepta dicha doctrina; esta fue la causa de que • 

en la actualidad se siga viendo una multitud de templos cristianos de la 

Epoca Colonial, repa·rtidos en toda la República Mexicana. 

Poco a poco se empezaron a construir puertos importantes y be -

llas ciudades en provincia, en donde siempre resaltó la riqueza y el l~ 

jo desmedido de los espafioles, porque fueron éstos, los que impusiero,¡ 

sua normas, después de ser vencedores frente a los indígenas, en las • 

diferen~_es luchas por la conquista de México; de tal suerte, que el yug¡.¡ 

y J,a explotación de los vencidos fue inhumana, a grado tal, de conside -· 
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rárseles como unas simples mercancías, sin que tuvieran la oportuni­

dad de llegar a formar su propio patrimonio y menos aún, poseer una 

buena habitación para guarecerse de las inclemencias del tiempo. 

Existieron tar'1bién, quienes prefirieron huir a las montañas o a 

lugares alejados d<~ las poblaciones sojuzgadas por los explotadores, -

antes de ser un instrumento de éstos; de tal forma que el problema se 

co~plicó, pues llegaron a vivir en condiciones infrahumanas, pudiénd~ 

seles compara'r con la de los animales salvajes, porque a similitud de 

éstos, vivían hasta en cuevas. Lo antes mencionado no debe alarmar­

nos porque todavía en nuestro par's 'hay personas que viven en cuevas, y 

no muy lejos de las grandes ciudades, incluso dentro de ellas. Consti 

tuyéndose un verdadero problema el de la incorporación a los beneficios 

de nuestra civilización, de todos aquellos mexicanos, que por la deseo!! 

fianza que se originó desde la conquista y por la indiferencia de la soci!_ 

dad para resolver· su situación, habían quedado relegados de nuestros -

pensamientos y de los beneficios de la sociedad. 

En lo que vino a ser la Ciudad de México, cuya construcción sir-­

vió de modelo a las demás, se empezaba por la construcción de la Plaza 

Mayor donde residí'a el Gobierno; en la cual se construyó el Palacio 

Nacional, la Catedral, el Ayuntamiento, las casas de Cortés y el mercado. 
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Todas las construcciones de las casas se fueron haciendo con almenas, 

con torreones y aspectos de fortalezas. La ciudad fue bien trazada y 

para lo cual se ·utilizaron los proyectos de García Bravo, considerado 

como uno de los mejores "geométricos" de su época. Sin embargo, -

a las casas aledañas al centro de la ciudad, que habitaban la mayor -

parte de los naturales, no les prestaron mayor interés. 

Al correr del tiempo la Ciudad de México por lo común, sufrió -

altas y bajas en aspectos de urbanización y son va.riadas las opiniones 

con respecto a la belleza de esta ciudad, pero se coincide en que los -

problemas de falta de casas y demográficos nunca fueron la principal -

preocupación de los gobernant~s de la Epoca Colonial, ya que sus in- -

'quietudes se encaminaban a otras cuestiones referentes a su época. 

Epoca Independiente. 

Al iniciarse la independencia, la ciudad teni'a un aspecto mona-­

cal, austero y solemne. Por sus templos, edificios públicos y sun-­

tuosas moradas, se dice que Alejandro de Hum.bolt, cuando vivió entre 

nosotros, la llamó "Ciudad de los Palacios ff. Expresión alagadora. -

que todavi'a se conserva en el lenguaje popular. Pero es de conside-­

rarse, que esta expresión, durante la Epoca Independiente, no sería -
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válida en todos los aspectos, ya que es obvio, que en aquellos momen­

tos tan decisivos para un país que nacía hacia su independencia política., 

a.penas podía pensar en definir y organizarse políticamente; de tal for­

ma, el porqué de no haber tenido tiempo de preocuparse por resolver -

los problemas sociales que se fueran presentando; concretamente en -

el problema habitacional, no encontramos ninguna medida de importan­

cia o que diera las bases para una planeación y solución del problema -

de falta de viviendas cómoda, higiénica y práctica, sino que por el con­

trario, algunas medidas distosionaron su desenvolvimiento normal; c.2. 

mo por ejemplo: el impuesto que impuso Santa Anna a mediados del si­

glo pasado, gravando las ventanas, y que motivó a que todas las perso­

nas suprimieran en ;us habitaciones las ventanas, para que no tuvieran 

la obligación de pagar el impuesto mencionado, trayendo como lógica ~ 

consecuencia, el crecimiento de insalubridad en todas las ciudades que 

constituían a 1 México Independiente. 

Posteriormente, en la capital de la República, cuya formación ha 

sido imitada por otras ciudades de provincia, una vez decretadas las -

Leyes de Reforma, que enclaustraron a los religiosos de los dos sexos 

y que nacionalizaron lÓs bienes eclesiásticos, empezaron a demolerse 

muchos conventos y varias iglesias. Así, el convento de San Francisco, 
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el de Santo Domingo, en parte quedaron convertidos en casas, y en Pª!. 

te vinieron abajo para dar paso a vías públicas; otros se destinaron a 

escuelas, como el de la Encarnación y el de la Enseñanza, consagrán-

dose una porción de éste a Palacio de Justicia; algunos para cuarteles, 

como el de Santa Catalina. de Sena. El aspecto de la capital cambió con 

el tiempo, cuando levantados los escombros de las demoliciones, empe-

zaron a construirse diversos edificios o a pavimentarse las calles resul, 

tantea. La ciudad empezó a. ensancharse, y rompió su antigua forma. 

Para 1900, se habían desarrollado en la Ciudad de México varias 

grandes vecindades que contenían de 600 a 800 personas. Unas 100 mil, 

dormían a campo raso y otras 25 mil pasaban las noches en los me 

sones. Según el censo de 1900, había 56 mil 850 edificios en el Distri-

to Federal, y la población era de 368 mil 777 habitantes. 

En la primera década. de este siglo se modificaron algunas calles 

céntricas; adquirieron elegancia algunos barrios y se inauguraron nue -

vos palacios y monumentos, mientras los barrios pobres permanecieron 

descuidados. Al estallar la Revolución, en 1910, había 56 mil 850 ediQ.. 

dos Y. la población del Distrito Federal era de 470 mil 659 habitantes.< 
6

) 

(6) "El Día". Vocero del Pueblo Mexicano. Recopilación de Vicente 
Oria Razo, sobre una breve "Historia de la Vivienda en México". 
Julio de 1972, Págs. l y 2. 
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La Revolución sacudió al país y la provincia se empezó a volcar 

sobre la metrópoli capitalina y con ello el problema. habitacional empe -

zó a tomar proporcionen inusitadas. 

Para 1930 la población de la Ciudad de México había pasado ya 

de 600 mil habitantes y a partir de 1940, la ciudad empezó a crecer vi~ 

lenta y vertiginosamente. Para el año de 1950 la población del Distri­

to. Federal estaba formada por Z millones 143 n'lil 644 habitantes. La. 

pol.>lación capitalina sigue creciendo aceleradá.mente, el problema de -

la vivienda se agrava y las familias se desplazan hacia la periferia del 

área urbanizada de la metrópoli capitalina, desbordando inclusive los -

límites del Distrito Federal, para integrar un área metropolitana que 

contiene a una gigantesca población a la que muy difícilmente se le pue­

de a.bastecer de los medios necesarios para una existencia digna. 

En lo que se refiere a la zona del Distrito Federal, según los -

datos del IX Censo de Población de 1970, el panorama general de la vi­

vienda era el siguiente: 

El Distrito Federa 1 estaba ha.bitado por 6 millones 87 4 mil per -

sanas; hab{a. un total de un millón Zl9 mil 419 viviendas y el número -

promedio de ocupantes de cada vivienda resultaba de 5. 6; del total de -

viviendas, que existían en 1970, se registraron 351 mil de un cuarto - -
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1 mil de dos cuarto, Z03 mil de tres cuartos y 355 mil de cuatro y -

h e1,1artos. De los cuales, estaban construidas con ladrillo o tabi- -

e \ln millón 76· mil, y con madera y otros materiales frágiles 143 mil. 

TJn millón 165 mil viviendas disponían de agua entubada dentro -

la, vivienda y 54 mil la tenían fuera de la vivienda.; 957 mil tenían -

enaje; 719 mil tenían cuarto de bafio; un millón Z mil contaban con -

.erg(¡ eló'ctrica, para los casi 7 millones de habitantes que eran en -

70. { 7 ) 

:B:•te es el resultado del crecimiento sin suficiente planeación y 

otección de nuestra nación, y la causa de los múltiples problemas y 

e_ocupaciones de los gobernantes de México. 

Pero probablemente esas preocupaciones se han canalizado a la 

alización del planteamiento de las posibles soluciones al problema -

.bitacionat. 

Ya en el Congreso Constituyente de 1916-1917 se vió con clari-

.d el planteamiento de este problema. y su posible solución. 

Pe:i:o consideramos desde nuestro particular punto de vista que 

, hasta el afio de 197Z cuando las inquietudes del Poder Ejecutivo en -

"El .ó?a.1•. Vocero del Pueblo Mexicano. Recopilación de Vicente 
Oria Razo, sobre una breve "Historia de la Vivienda en México", 
Julio de 1972, Pág. 3. 
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unión de todos los que han colaborado con él, materializa.ron los senti-

mientos y los esfuerzos de todos los que lucharon por este derecho, 

que se llevará a la realidad por medio de la creación INFONA VIT. 

II. EL DERECHO MEXICANO DEL TRABAJO 

Y EL PROBLEMA HABITACIONAL 

Al lograr su independencia y libertad "el pueblo mexicano en un 

acto de soberanía, reconoció y declaró que ca.da uno de sus miembros, 

p.or el solo hecho de ser hombre, disfruta.ría de un conjunto de dere-­

chos, cuya. protección encomendó al poder público." ( 
8

) 

En este or~en de ideas, el Derecho del Trabajo, siguiendo a 

"' 
Mario de la Cueva, ( 9 ) lo podemos considerar como ~n conjunto 'de d.!:_ 

rechos que el pueblo reconoció y declaró pertenece al trabajador, por 

el solo hecho de ser trabajador y cuya protección, también, quedó en-

comendada al poder público; estos derechos miran hacia un fin supre-

mo, que es el mismo que inspiró la totalidad del orden jurí'dico: Lograr 

que todos los hombres, y en el caso particular del estatuto laboral los -

( 8) Cueva. Mario de la. "Condiciones de Trabajo. Base y Fin": El 
Bienestar del, Obrero. Artículo publicado en el Diario 11Excel­
sior11 el dí'a ZS de agosto de 1972. México 197Z. 

(9) Ibídem. 
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trabajadores, puedan conducir una existencia que les permita realizar-

se a s( mismos. Y también para que el individuo pueda sobrellevar -

las cargas que ai:lquirió al establecer su propia familia, que en resu- -

men, viene a ser la célula de la sociedad. 

"Las "Condiciones justas de trabajo" que inspir6 a la Constit:!! 

ción la clase trabajadora, son el legado de las declaraciones de det'e--

chos sociales, lo eterno de derecho de trabajo, el nuevo derecho natu-

ral de los trabajadores a una existencia humana, porque su ideal es que 

nunca más cualquiera que sea el sistema social que prevalezca, se irn-

planten jornadas de diez o más horas o se regrese a los salarios de --

h b 
11 ( 10) 

am re . Por ello mismo, al desarrollar el tema que nos preo-

. cupa, podemos mencionar que "el derecho del trabajo, en todas sus Pª!. 

tes, tiene como base y se propone siempre como fin, el bienestar mat!, 

rial y espiritual del trabajador, como la esencia de la justicia social y 

como la meta que marcó el pueblo en la declaración de derechos socia-

les de la Constituci6n de 1917 11
• ( 

11 ) 

( 10) Cueva Mario de la. "Condiciones de Trabajo. Base y Fin": El 
Bienestar del Obrero. Artículo publicado en el Diario "Excel­
sior'' el día. 2.5 de agosto de 1972.. México 197Z. 

( 11 ) Ibídem. 
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El arti"culo 123 Constitucional. 

El 28 de diciembre de 1916, en la Ciudad de Querétaro, reunido 

el Congreso Constituyente, el Lic. José Natividad Maci'as, inició el de­

bate, por primera ocasión en nuestra historia y en la del mundo, de in­

corporar al texto constitucional como una parte de las decisiones políl:J. 

cas fundamentales de la obligación de las empresas de proporcionar 

habitaciones a sus trabajadores. 

Como menciona el maestro Mario de la Cueva, que 11 Ni las le-­

yes norteamericanas, ni las inglesas o belgas, conceden a los trabaja­

dores lo que el proyecto (formulado por el mismo Macias a indicación 

de Carranza): - 11 
••••• otorgaba a los trabajadores casas que eran secas, 

aereadas, perfectamente higiénicas, que tendrían cuando menos tres -

piezas, dotadas de agua ••••• ". Esta prerrogativa que parecería te­

ner un remoto origen en el pensamiento de Hesíodo (poeta que habla de 

que lo primero de todo es la casa y la mujer y el buey labrado) tam- -

bién encontrax:emos en el párrafo de la Exposición de Motivos de la Ley 

Federai' del Trabajo de 1970, que al reglamentar, por primera vez di-­

cha obligación de proporcionar habitaciones expres6 que la casa es el -

hogar donde se forma la familia, y donde se educa a los hijos, de tal 

manera que constituye una de las condiciones primordiales para. la - • 
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elevación de los niv·éles de vida de los hombres". ( 
12

) 

Bien sabemos que la obligación de los patrones para proporci2. 

nar habitaciones· qued6 incorporada en el Art(culo 1Z3 de la Constitu--

ci6n de 1917. 

También quedó establecido que el Congreso de la Unión y los de 

los estados legislarfan sobre los problemas agrarios y obreros. Der;-

tro de las bases establecidas por la Constitución. 

El artículo 12.3 en su fracci6n Xll, reglamentó la susodicha obJ:l 

ga.ción de proporcionar habitaciones de la siguiente manera: "En toda -

negociación agrícola, industrial, minera o de cualquier otra clase de 

trabajo, los patrones estarán obliga.dos a proporcionar a los trabajado-

tes habitaciones cómodas e higiénicas, por las que podrán cobrar ren-

tas que no excederán del medio por ciento mensual del valor catastral 

de las fincas. Igualli:tent<e deberán establecer escuelas, enfermeri'a.s y 

demás servicios necesarios a la comunidad. Si las negociaciones est!!_ 

vieran situadas dentro de las poblaciones, y ocuparan Wl número de tr!. 

bajadores mayor de cien, tendrán la primera. de las obligaciones men--

donadas". 

( lZ) Cueva Mario de la.. "El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo". 
Editorial Porrúa, S. A. Primera Edición, México, 1972, Pág. 
390. 
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Es pues, en esta forma, como se estableció por primera vez -

la obligación de proporcionar habitación a los trabajadores. 

Legislaciones Estatales. 

Vicente Fuentes Díaz, señaló que 11Por los intereses especííi--

cos del pueblo, por la ubicación de México en e 1 contexto internacional, 

por las características históricas y el grado de desarrollo del paí's, 

nuestra Revolución fue desde el principio un :movimiento nacionalista, 

antifeudal, democrático y popular, de rasgos bien definidos, algunos -

de ellos originales y muy avanzados. La amplitud de sus núcleos col'!l 

ponentes y su caráct~r histórico le dieron a la Revolución un sentido de 

honda transformación que no podía detenerse en reformas parciales, -

sino que aspiraba a un cambio general, a la formación de un nuevo tipo 

de sociedad, sobre la base de nuevas relaciones de propiedad de traba-

jo y de distribución de la riqueza, que es lo que define a una verdadera 

revolución". ( 13 ) 

La Constitución Mexicana, nació con la terminación de las - -

( 13) Fuente Díaz Vicente. 11 Los Orígenes de la Revolución". Obra 
creada por miembros del Partido Revolucionario Institucional. 
Análisis Ideológico de la Revolución Mexicana 1910-1971. Co­
misión Nacional Editorial PRI, México, D. F., 1972. Págs. ·-
463-464. 
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luchas revolucionarias, y con la esperanza de todos los mexicanos de -

crear una conciencia de superación y progreso en todos los campos de 

la. vida humana.· Pero tal vez el más importante de ellos, era el aspe~ 

to económico, ya que en él se encontraba el fundamento de su progreso 

poli1:ico social y cultural. Pero era necesario que cada uno de los es -

tados de nuestro paí's, legislara en materia laboral de acuerdo a la fa­

cultad que le otorgaba la Constitución, para que pudiera llevar a cada -

uno de sus miembros trabajadores, los derechos mínimos de que de- -

bían de gozar al entregar su capacidad y su trabajo al desarrollo de la 

producción y del progreso de México. Pero para la tercera década del 

siglo se dejaron sentir las inquietudes nacidas de los problemas que 

·surgieron al tratar de aplicar las diversas legislaciones de los Estados. 

Los códigos de trabajo de las diversas entidades federativas, no 

ayudaron en casi nada al desarrollo de la. vivienda en México, a pesar -

de que ya estaba introducida desde 1917, en la Ley Fundamental, la ob!!_ 

gaci6n de los patrones, en determinadas circunstancias a proporcionar 

habitaciones cómodas e higiénicas a sus obreros, ésto·s, generalmente, 

pudieron evadir tal obligación al aprovechar las ventajas que tenían - -

frente a sus trabajadores, y por las diferentes posiciones de las entida­

des federativas del país en relacio:n al problema citado. Aunque las --



legislaciones estatales estuvieron muy lejos de resolver el problema -

habitacional de nuestro México, cabe sei'ialar que sí fueron de gran uti-

lidad e importancia histórica por lo que a continuación mencionaremos: 

por las aportaciones en la organización procesal, ya que como lomen-

ciona el maestro Trueba Urbina, "Los Códigos locales, en sus disposi-

dones procesales, reglamentaron la organización y atribuciones de las 

Juntas Municipales de Conciliación y Centrales de Conciliación y Arbi-

traje, como tribunales del trabajo, as{ como los procedimientos para -

la tramitación y resolución de los conflictos laborales y las medidas -

para la ejecución de los laudos. •El sistema procesal estructurado por 

esas leyes se inspiró en el procedimiento común, pero con las moda.U-

dades propiá.s de la nueva disciplina; se introdujo la oralidad mediante 

ta celebración de audiencias públicas, y se redujeron los términos pa-

ra tramitar rápidamente los conflictos. En casi todos aquellos cÓdi- -

gos se consagraba la supletoriedad de sus normas por las del procedí-

miento civil. Todas esas legislaciones se pueden consultar en la obra. 

publica~a por el extinto Secretario de Industria, Comercio y Trabajo, -

en el afio de 1928, intitulado Legislación del Trabajo de los Estados Ux!!, 

dos Mexicanos". ( 14 ) 

( 14) Trueba Urbina, "Nuevo Derecho Procesal del Trabajo 11
• Edito­

rial Porrúa, S.A. México, D. F. 1971, Pág. 85. 
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Toda.a estas legislaciones loca.les, que tienen gran importancia 

histórica, terminaron con la. reforma constitucional del 6 de septiem­

bre de 1929, para dar un gran paso en el desarrollo del Derecho del -

Trabajo Mexicano. 

El maestro Mario de la. Cueva nos dice que 11el despertar obre -

ro reafirm6 su conciencia de clase y se extendió por toda la República 

y cre6 sindica.tos y federaciones y confederaciones y devino una fuerza 

viva y activa al servicio del trabajo, y se convirtió en una fuente cuyas 

primicias fueron los corúlictos colectivos, las huelgas y los contratos 

colectivos. Pero no estaban satisfechos los trabajadores y lentamente 

se fue formando un rumor que resonó en los campos mineros y petrole­

ros y en las fábricas y en los talleres: fue noble y oportuna la solución 

de la Asamblea de Querétaro, decía el rumor, pero la República es ur. 

enjambre de leyes que dan a los trabajadores tratamientos distintos, ª..! 

tuación que implica la negación del principio democrático de la igualdad 

de derechos y beneficiost1, ( 15 ) 

Precisamente por el surgimiento de tantos conflictos que se 

suscitaron, el poder revisor de la Constitución se vio en la imperiosa 

necesidad de modificar en e! afio de 19Z9 el párrafo introductorio de la 

( 15) Cueva,Mario de la. Op. Cit. Pág. 53. 
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Declaración y propuso una solución estrictamente original: la ley del 

trabajo seri'a unitaria y se expediría por el Congreso Federal, pero su 

aplicación debería corresponder a las autoridades federales y a las lo-

ca.les mediante una distribución de competencias incluidas en la misma 

reforma, fue así como nació una Ley Federal del Trabajo aplicable en 

toda la República. 

Legislación Federal. 

"En el año de 19Z9, los señores Enrique Delhumeau, Práxedis -

Balboa y Alfredo Iñárritu formularon un proyecto del Código Federal del 

Trabajo, que se conoce con el nombre de Proyecto Portes Gil, en honor 

.. 
del entonces Presidente de la República. 

El Proyecto Portes Gil recibió severas críticas en el seno del -

Congreso, y a la postre fue retirado, en 1931 al celebrarse una conven-

ción obrero-patronal en la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, 

se aportaron nuevas ideas que sirvieron para reformar el Proyecto Po!. 

tes Gil. 

El llamado Proyecto de la Secretaría de Industria fue aprobado 

por el entonces Presidente de la República, Ingeniero Pascual Ortíz R~ 

bio, y enviada al Congreso, que lo aprobó con ligeras modificaciones. 
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La Ley Federal del Trabajo fue publicada en el Diario Oficial . 

,. ( 16) 
de la Federacion el 18 de agosto de 19 31 ". 

Esta Ley Federal del Trabajo de 1931, no contenía las normas 

suficientes y necesarias para la debida aplicación de los derechos con,! 

titucionales que tenían los trabajadores, para poder gozar de habitaci.2_ 

nea cómodas e higiénicas. La mejor prueba de ello fue la cont:i'nua S!:, 

rie de decretos y reglamentos expedidos con posterioridad, a la Ley -

Federal; aunque hemos de sefia.lar que ninguno de ellos contempló el -

problema habitacional en su integridad. Los .decretos y reglamentos 

más importantes son los siguientes: 

l. Decreto del día 19 de diciembre de 1941. Por el cual, el 

, Ejecutivo de la Nación impuso la obligación de construir casas para 

sus trabajadores a las industrias de jurisdicción federal. (La Corte -

lo consideró inconstitucional y sentó este precedente en la ejecutoria -

del 14 de abril de 1943, toca 3376/42/Za; Fibras Artificiales de Algo-

dones, S. A.). 

Z. La Ley del Departamento del Distrito Federal, del 18 de -

junio de 1943, p~blicada en el Diario Oficial de la Federación de 1 Z l -

( 16) Padilla G. Francisco y Lerdo de Tejada Francisco. "La Par~ 
cipaci6n de Utilidades en la Nueva Ley Federal del Trabajo. 
Editorial Jus, S. A. México, D.F. Pág. 49. 
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de julio del mismo afio, que declara de utilidad pública el fomento y m~ 

jora.miento de las habitaciones. Señala la obligación del Departamento 

del Distrito Federal de estudiar los tipos adocuados de viviendas y las 

zonas para edificarlas, En esta ley se obliga al propio Departamento 

del Distrito Federal a realizar los servicios municipales en forma gra­

tuita. 

3. Ley que crea el Banco de Fomento de la Habitación, S. A., 

y que se public6 en el Diario Oficial de la Federación del lo. de marzo 

de 1946. 

4. Ley que faculta el otorgamiento de autorizaciones para op!:_ 

rar en el ramo del ahorro y préstamo para la vivienda popular o fami­

liar, publicada en el Diario Oficial de la Federación del 14 de marzo -

de 1946 .. 

5. Ley que crea las instituciones de ahorro y préstamo para -

la vivienda familiar, publicada en el Diario Oficial de la Federaci6n -

del Z7 de septiembre de 1946. 

6. Ley de Servicio Público de Habitaciones Populares, publi­

cada en el Diario Oficial de la Federación del 31 de diciembre de 1946. 

7. Ley Orgánica del Banco Nacional Hipoi:ecario Urbano y de -

Obras Públicas, S. A., publicada en el Diario Oficial de la Federación 
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del 4 de enero de 1947 y del 4 de marzo de 1949, que ha permitido la -

ejecución de algunas de las obras más importantes de vivienda popular. 

8. Ley tle la Secretaría de Hacienda y Crédito Público del 30 -

de diciembre de 1948, publicada en el Diario Oficial de la Federación -

del 14 de abril qe 1949, que dispone el uso para habitaciones populares 

del antiguo Campo Militar de Balbuena. 

9. Decreto que prorroga por Ministerio de la Ley el Arrenda­

miento de las C¡isas o Loca.les en el Distrito Federal, Diario Oficial de 

la Federación del 30 de diciembre de 1948 (relativo a la Ley de Conge­

lación de Rentas del 31 de diciembre de 1947 ). 

10. Ley de Planificación del Distrito Federal, Diario Oficial de 

fa Federación del 31 de diciembre de 1953. 

11. Ley q~e crea el Instituto Nacional de la Vivienda, Diario -

Oficial de la Federación del 31 de diciembre de 1954. 

12. Ley d~ .t;xención de Impuestos para Habitaciones Populares 

en el Distrito y Territorios Federales, Diario Oficial de la Federación 

del 31 de diciembre de 1954. Gaceta Oficial número 488 del Departa-

mento del Distrito Federal, del 19 de enero de 1955. 

13. Reglamento de los Servicios de Habitación, Previsión Social 

y Prevención de Invalidez del Instituto Mexicano del Seguro Social, Diario 
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Oficial de la Federación del Z de agosto de 1956. 

14. Ley de la Secretari"a de Hacienda y Crédito Público del ZO -

de agosto de 1957, publicada en el Diario Oficial de la Federación del -

Z9 del mismo mes y año, que regula la inversión de las instituciones de 

capitalización, de seguros y de fianzas, habitaciones populares. 

15. Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los -

Trabajadores del Estado, Diario Oficial de la. Federación del 30 de di-­

ciembre de 1950; y fe de erratas, Diario Ofidial de la Federación del 

13 de enero de 1960. ( 
17

) 

Actualmente, también la nueva. Ley Federal del Trabajo, del 

lo. de mayo de 1970, que vino a abrogar a la Ley Federal de 1931 con-

"' templó en una forma más completa el problema.. La vieja ley cumplió 

su cometido por casi 30 afios de servicios ininterrumpidos, pero las -

nuevas necesidades de la vida moderna, exigieron las modificaciones -

necesarias para la mayor protección y satisfacción de los derechos de 

la clase trabajadora, y para ello, era indispensable también una evolu-

ción de las normas que marchaban paralelamente con las necesidades -

del trabajo; fue entonces así, como nació el nuevo ordenamiento laboral, 

( 17) Cacho A. Raúl. "La. Vivienda -México 50 años de Revolución". 
Editorial: Fondo de Cultura Económica, México, 1960. Págs. 
153-154. 



- 39 -

que fue creado para -resolver todos aquellos problemas que se plantea­

ban di'a a di'a, y con miras hacia un futuro más próspero para los trab~ 

jadores y el desarrollo de México. 

El proyecto del Licenciado Mario de la Cueva, Salomón Gonzá­

lez Blanco, Mari'a Cristina Salmorán de Tamayo, Ramiro Lozano y Al­

íon.QP López Aparicio, que se convirtió en Ley Federal del Trabajo en 

1970, sin duda alguna contiene las modernas corrientes del pensamie_!! 

to inspiradas en los principios de justicia social y en el reconocimien­

to de la dignidad humana y robustecen la armonía con justicia social en 

las relaciones entre trabajadores y patrones. Dicha ley contiene re-­

formas trascendentales en materia de participación de utilidades, co--

·. mola huelga, teniéndola como causal del incumplimiento de las normas 

lega.les sobre participación; la prima de antigüedad; la obligación de -

capacitar al personar y la supresión del aprendizaje; la incorporación 

de relaciones que no habían sido reguladas por el derecho del trabajo o 

que existi'an dudas; y otras más. Pero en relación al problema ha.b_! 

tacional, la nueva Ley Federal del Trabajo no resolvía el problema 

que poco a poco estaba creciendo, ya que en ella, se reglamentaba en 

el Capítulo IIl del Titulo IV, la. obligación de proporcionar habitaciones 

a sus trabajadores: I. - A las empresas agri'colas, industriales, 



- 40 -

mineras o de cualquier otra clase de trabajo, situadas fuera de las po­

blaciones; entendiéndose que las empresas estaban situadas fuera de -

las poblaciones si la distancia entre unas y otras era mayor de tres kJ. 

lómetros o cuando, si era menor no existía un servicio ordinario y re­

gular de transportación para personas y II. - Las mismas empresas 

mencionadas con anterioridad, que estaban situadas dentro de las pobl!, 

dones, cuando ocupaban un número de trabajadores mayor de cien. 

Como podemos apreciar la obligación de proporcionar casas, -

era para determinados patrones que llenaran las circunstancias menci~ 

nadas en la ley. Pero esa norma y todas las demáa relativas al probl,2_ 

ma habitacional de la nueva Ley Federal del Trabajo han sido modifica­

das, por nuevas disposiciones, debido precisamente a la reforma cons 

titucional de la fracción XII del artículo 123; que fue modificada para -

la creación det'Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Tr!_ 

bajadores, que según el propósito de todas las personas de buena volu_!! 

tad que intervinieron, directa o indirectamente en la creación de este 

Instituto, terminaría de resolverse el problema sobre la habitación de 

una manera radical y definitiva, o por lo menos resolverse en breve -

término y con la mayor efectividad posible; para lo que era necesario 

tenerle confianza. a dicha institución y buscar que logre su cometido, ya 
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que de no realizarlo en pocos afios, seri'a un gran problema para todos 

los mexicanos y que mucho muy dificilrnente llegari'a a desaparecer, -

puesto que momento a momento aumenta el número de trabajadores y -

no así el número de las casas en construcción que en muy rara ocasión 

se destinan a los trabajadores. 

Hemos escrito y dirigido nuestro tema a las Leyes Federales -

del Trabajo de 1931 y de 1970, pero a continuación daremos a conocer 

las reformas a la Constitución y a la nueva Ley Federal del Trabajo -

de 1970, para que conozcamos el nuevo estado de estas disposiciones. 

La.s Reformas Constitucional y Legales de 1972. 

La reforma de la fracción XII del Aparta.do A, del artí'culo 123 

de nuestra Carta Magna, hizo posible el establecimiento del Instituto -

del Fondo Nacional de la Vivionda para los Trabajadores, organismo -

creado para resolver el problema habitacional de los trabajadores me­

xicanos; que fue precedido por importantes reformas legislativas, que 

se iniciaron con la iniciativa que dirigi6 el Señor Presidente de la Re -

pública el d{a 22 de diciembre de 1971 a la H. cámara de Diputados -

de 1 Congreso de la Unión, para que se modificara el contenido de la -

íracci6n del artí'culo constitucional antes mencionado, y que culminaron 
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con la publicación de la Ley del Instituto en el Diario Oficial de la Fe -

deración el 24 de abril de 197Z. 

Esta fracción XII se modificó para quedar corno sigue: 

11 Toda empresa agrícola, industrial, minera o de cualquier otra 

clase de traba.jo, estará obligada, según lo determinen las leyes regla-

mentarias, a proporcionar a los trabajadores habitaciones cómodas e -

higiénicas. Esta obligación se cumplirá mediante las aportaciones --

que las empresas hagan a m fondo nacional de la vivienda a fin de cons-

tituir depÓsitoa en favor de sus trabajadores y establecer un sistema de 

financiamiento que permita otol'gar a éstos crédito barato y suficiente -

para que adquieran en propiedad tales habitaciones • 

.. 
Se considera de utilidad social la expedición dé una ley para la 

creación de un organismo integrado por representantes del Gobierno -

Federal, de los trabajadores y de los patrones, que adn:únistre los re-

cursos del fondo nacional de la vivienda. Dicha ley regulará las far--

mas y procedimientos conforme a los cuales los trabajadores podrán -

adquirir en propiedad las habitaciones antes mencionadas. 

Las :negociaciones a que se refiere el párrafo primero de esta -

fracción, situadas fuera de las poblaciones, están obligadas a estable-

cer escuelas, enfermeri'as y demás servicios necesarios a la comunidad. 

t 1 

1 

1 
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Lógicamente a esta reforma de la Constitución, le siguieron las 

reformas y adiciones a la nueva Ley Federal del Trabajo, cuyos artíc~ 

los 97, 110, 136 al 151 inclusive y 782 fueron reformados, para que se 

pudiera expedir la Ley del Instituto; a la cual nos referiremos poste-­

riormente, ya que nuestro terna se enfocará a la naturaleza jurídica de 

las aportaciones que los patrones tienen que hacer a esta institución. 

Reformas a la Ley Federal del Trabajo de 1970: 

Artículo 97. - Los salarios mínimos no podrán ser objeto de 

compensación, descuento o reducción salvo en ios casos siguientes: 

I. -

II. - Pago de rentas a que se refiere el artículo 151. Este 

~escuento no podrá exceder del diez por ciento del salario. 

m. - Pago de abonos para cubrir préstamos provenientes del -

Fondo Nacional de la Vivienda, destinados a la adquisición, construc-­

ción, reparación o mejoras de casas habitación o el pago de pasivos -

adquiridos por estos conceptos. Estos descuentos deberán haber sido 

aceptados libremente por el trabajador y no podrán exceder del veinte 

por ciento del salario. 

Artículo 110. - Los descuentos en los salarios de los trabajado­

res están prohibidos, salvo en los casos y con los requisitos siguientes: 



- 44 -

I. -

II. - Pago de la renta a que se refiere el artículo 151 que 

no podrá exceder del quince por ciento del salario. 

III. - Pago de abonos para cubrir préstamos provenientes del 

Fondo Nacional de la Vivienda, destinados a la adquisición, constru_s 

ción, reparación o mejoras de casas habitación o al pago de pasivos 

adquiridos por estos conceptos. Estos descuentos, deberán haber -

sido aceptados libremente por el trabaja.dar. 

IV. -

v. -

VI. - • •• 

Artículo 136. - Toda empresa agrícola, industrial, minera o 

de cualquier otra clase de trabajo, está obligada a proporcionar a 

los trabajadores habitaciones cómodas e higiénicas. Pa.ra dar cum 

plimiento a esta obHga>ciÓn las empresas deberán aportar al Fondo 

Nacional de la Vivienda el cinco por ciento sobre los salarios ordi 

narios de los trabajadores a su servicio. 
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Arti'culo 137; - El Fondo Nacional de la Viviend:i tendrá por o.!!_ 

jeto crear sistemas de financiamiento que permitan a los trabajadores 

obtener crédito.barato y suficiente para adquirir en propiedad habita-

ciones cómodas e higiénicas, para la construcción, reparación o me -

joras de sus casas habitación y para el pago de pasivos adquiridos por 

estos conceptos. 

Art(culo 138. - Los recursos del Fondo Nacional de la Vivienda. 

serán administrados por un organismo integrado en forma tripartita -

por representantes del Gobierno Federal, de los trabajadores y de los 

patrones. 

Artículo 139. - La Ley· que cree dicho organismo regulará los 

:procedimientos y formas conforme a los cuales los trabajadores po- -

drán adquirir en propiedad habitaciones y obtener los créditos a que -

se refiere el art(culó 137. 

Artículo 140. - El organismo a que se refieren los artículos 138 

y 139, tendrá a su cargo la coordinación y el financiamiento de los pro­

gramas de construcción de casas habitación destinadas a ser adquiridas 

en propiedad por los trabajadores. 

Artículo 141. - Las aportaciones al Fondo Nacional de la Vivie!!. 

da son gastos de previsi6n social de las empresas y se aplicarán en su 
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Arti'culo 137~ - El Fondo Nacional de la Vivienda tendrá por o!?_ 

jeto crear sistemas de financiamiento que permitan a los trabajadores 

obtener crédito.barato y suficiente para adquirir.o en propiedad habita-

ciones cómodas e higiénicas, para la. construcción, reparación o me­

joras de sus casas habitación y para el pago de pasivos adquiridos por 

estos conceptos. 

Arti'culo 138. - Los recursos del Fondo Nacional de la Vivienda 

serán administrados por un organismo integrado en forma tripartita -

por representantes del Gobierno Federal, de los trabajadores y de los 

patrones. 

Arti'culo 139. - La Ley-que cree dicho organismo regulará los 

:procedimientos y formas conforme a los cuales los trabajadores po- -

drán adquirir en propiedad habitaciones y obtener los créditos a que -

se refiere el artí'culó 137. 

Artículo 140. - El organismo a que se refieren los artículos 138 

y 139, tendrá a su cargo la coordinación y el financiamiento de los pro­

gramas de construcción de casas habitación destinadas a ser adquiridas 

en propiedad por los trabajadores. 

Artículo 141. - Las aportaciones al Fondo Nacional de la Vivie!!. 

da son gastos de previsión social de las empresas y se aplicarán en su 
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totalidad a constituir dep6sitos en favor de los trabajadores que se su-

jetarán a las bases siguientes: 

l. - Cuando un trabajador reciba financiamiento del Fondo Nací~ 

nal de la Vivienda., el 40% del importe de los depósitos que en su favor 

se hayan acumulado hasta esa fecha se aplicará de inmediato como pa-

go inicial del crédito concedido. 

ll. - Durante la vigencia del crédito, se continuará aplicando el 

40% de la aportaci6n patronal al pago de los ábonos subsecuentes que -

deba hacer el trabajador. 

III. - Una vez liquidado el crédito otorgado a un trabajador, se -

continuará aplicando el total de las aportaciones empresa.ria.les para i.!!_ 

.. 
tegrar un nuevo depósito en su favor. 

IV. - El trabajador tendrá derecho a que se le haga entrega pe-

riódica del saldo de los depósitos que se hubieren hecho a su favor con 

10 años de anterioridad. 

V. - Cuando el trabajador deje de estar sujeto a una relación -

de trabajo y en caso de incapacidad total permanente o de muerte, se -

entregará el total de los depósitos constituídos al trabajador o a sus b!:_ 

neficiarios en los tér~inos de la ley a que se refiere el artículo 139. 

VI. - En el caso de que los trabajadores hubieren recibido - -
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crédito hipotecario; la devoluci6n de los depósitos se hará con deduc-­

ciÓn de las cantidades que se hubieran aplicado al pago del crédito hip~ 

tecario en los términos de las fracciones I y U de este artículo. 

Arti'culo 14Z. - Cuando una empresa se componga de varios es­

tablecimientos la obligación a que se refiere el arti'culo 136 de esta ley 

se ex.tiende a ca.da uno de ellos y a la empresa en su conjunto. 

Artículo 143. - Para los efectos de este capitulo se entiende por 

salario la cantidad que perciba. cada trabajador en efectivo por cuota 

diaria. 

Artículo 144. - Se tendrá como salario máximo para el pago de 

las aportaciones el equivalente a diez veces el salario mínimo general 

·en la zona de que se trate. 

Artículo 145. - Los créditos que se otorguen por el organismo 

que administre e 1 F~ndo Nacional de la Vivienda estarán cubiertas por 

un seguro para los casos de incapacidad total permanente o de muerte, 

que libere al trabajador o a sus beneficiarios de las obligaciones deri­

vadas del crédito. 

Arti'culo 146. - Los patrones no estarán obligados a pagar las ~ 

aportaciones a que se refiere el artí"culo 136 de esta ley por lo que toca 

a los trabajadores domésticos. 
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Artículo 147. - El Ejecutivo Federal, previo estudio y dictamen 

del organismo que se constituya para administrar los recursos del Fo!! 

do Nacional de la Vivienda, determinará las modalidades y fechas en -

que incorporarán al régimen establecido por este capítulo: 

I. - Los deportistas profesionales y 

ll. - Los trabajadores a domicilio. 

Artí'culo 148. - El Ejecutivo Federal podrá establecer modalid!_ 

des para facilitar la aportación de las empresas que tengan un capital o 

un ingreso inferior a los mínimos que el propio Ejecutivo determine. 

Estas resoluciones podrán revisarse total o parcialmente cuando a su 

juicio existan circunstancias que lo justifiquen. 

Artículo 149. - El organismo que se cree para administrar los 

recursos del Fondo Nacional de la Vivienda. determinará las sumas que 

se a.signarán al financiamiento de programas de casas habitación desti­

na.das a ser adquiridas en propiedad por los trabaja.dores y los que se -

aplicarán para la adquisición, construcción, reparación o mejoras de -

dichas.casas, así como para el pago de pasivos adquiridos por estos -­

conceptos. 

Al efectuar la aplicación de recursos, se distribuirán equita.ti"!_ 

mente entre las distintas regiones y localidades del país, así' como entre 
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lfs diversas empresas o grupos de trabajadores. 

Para el otorgamiento individual de los créditos se procederá en 

q~o necesario conforme a m sistema de sorteos, en los términos que · 

EHií:a,blezca la ley a que se refiere el artículo 139. 

Arti'culo 150. - Cuando las empresas proporcionen a sus traba­

jadores casa en comodato o arrendamiento no están exentas de contri­

buir al Fondo Nacional de la Vivienda, en los términos del artículo 136. 

Tampoco quedarán exentas de esta aportación respecto de aquellos tr!. 

~jªdores que han sido favorecidos por créditos del Fondo. 

Art{culo 151. - Cuando las habitaciones se den en arrendamie_!! 

to a.los trabajadores, la renta no podrá exceder del medio por ciento -

niensual del valor' catastral de la finca y se observarán las normas si-

guientfts: 

I. - Las empresas están obligadas a mantenerlas en condiciones 

de ~'\>itabilidad y a hacer oportunamente las reparaciones necesarias y 

convenientes. 

n. - Los trabajadores tienen las obligaciones siguientes: 

a) Pagar las rentas; 

b ) Cuidar de la habitación como si fuera propia; 

e) Poner en conocimiento de la empresa los defectos, deteri2_ 

ros que observen; 
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d) Desocupar las habitaciones a la. terminación de las relaci.2 

nes de traba.jo dentro de un término de cuarenta y cinco 

d!as, y 

III. - Está prohibido a los trabajadores: 

a.) Usar la habitación para fines distintos de los señalados en 

este capitulo; 

b) Subarrendar las habitaciones. 

Arti'culo 78Z. - Las disposiciones de este capitulo rigen la tra-

mitación de los conflictos que se susciten con motivo de la aplicación -

de los artículos 28, fracción III, 151; 158, 204, fracción IX; 2.09, 

fracción V; 210; 236 fracción III; 389; 418; 424, fracción IV, 427 -

.. 
fracciones I, 1I y VI; 434, fracciones I, III y V; 439; 503 y 505, y los 

conflictos que tengan por objeto el cobro de prestaciones que no exce-

dan del importe de tres meses de salario. 

111. EL DERECHO COMPARADO Y EL PROBLEMA HABITACIONAL. 

El problema habitacional es uno de los más grandes y complic!_ 

dos que afrontan todos los países. La mayoría ha tratado de dar fin 

a éste, para que el individuo goce de una habitación digna, y que además 

llene los requisitos de higiéne para el buen desarrollo de todas las nec~ 
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sidades fundamentales de cualquier familia. 

A continuaci6n mencionamos algunos de los países que reglame!!. 

tan la obligación de proporcionar habitaciones¡ para comprobar que - -

efectivamente existe una profunda preocupación de dar término final a -

la escasez de habitaciones. 

ALEMANIA 

Este pa{s, fue uno de los primeros en dictar leyes que empeza -

ron a regla.mentar la obligación del Estado a. proporcionar habitaciones 

decorosas a. sus obreros y campesinos. 

La obligación fue introducida a. la Constitución de Weimar en el 

ai'io de 1919. Sin embargo, su mejor desarrollo lo encontramos en la 

época que siguió a la. Guerra Mundial a la actualidad, con la construc­

ción de miles de viviendas; situandose co~ ello Alemania en la lista de 

los países con la mayor construcción de viviendas. Claro es que con 

las conflagraciones mundiales, Alemania tuvo la necesidad de hacer 

reconstrucción y construcción de habitaciones para encaminarse a act!_ 

vidades normales de vida, dando as{ un ejemplo claro a todas las de-­

más naciones del mundo, de la forma en que se deben de afrontar los -

problemas de una naci6n. ( 18 ) 

( 18) Revista "Scala". Enero de 1965. 
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ARGENTINA. 

En el tercer párrafo de su artículo 14 constitucional dispone 

que el Estado otorgará los beneficios de la Seguridad Socfal que tendrá 

carácter de integral e irrenunciable y que la ley establecerá entre 

otras cosas, la protección integral de la familia, la defensa del bien -

de familia, la .. umpensación económica familiar y el acceso a una vi--

AUSTRIA. 

En este país existen dos o;ga.nismos especializados pa1·a com-

batir el problema de ta escasez habita.cional, estos son: El Fondo Fe -

deral de Vivienda y el Fondo de Reconstrucción de Viviendas. 

El primero de ellos fue creado el 25 de enero de 1919, y opera 

por medio de c?ncesiones de ayuda financiera en forma de préstamos o 

bien garantizando los otorgados por las instituciones de crédito, y ade -

más el importe del crédito puede ser hasta de un 60% del total de la -

( 19) Vid. Argentina: Acción de Vivienda. Ministerio del Bienestar 
Social. Secretari'a. del Estado de Vivienda. República de Ar -
gentina 1968-1969. 

Ministerio de Bienestar Social. Secretaría del Estado de Vi-­
vianda. 11Plan Vea". Viviendas Económicas. Argentina, B~ 
nos Aires, 1971. 

República Argentina, Secretaría de Estado de Vivienda. Buenos 
Aires. "Imágenes de Vivienda". 1969. 
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,construcción, creando 31, 676 casas en sólo un per(odo de 10 años des 

pués de la Segunda Guerra Mundial. 

Por otra parte el Fondo de Reconstrucción de Viviendas, crea­

( 2.0 ) 
do en 1948, ha construido y reparado hasta 80, 000 casas. 

f3ELGICA. 

El primer pai's del cual tenemos noticias de que se tomaron al-

gunas medidas materiales para proporcionar habitaciones decorosas a 

lq~ 9\lreros, es Bélgica, con datos provenientes desde el año de 1810, 

en~ rama industrial de ese país. 

Fue un industrial el primero en repartir 5 00 casas a sus obre - -

ros; siguiendo a ello, las cooperativas con el apoyo de los monarcas -

bel$!\" para resolver dicho problema, dando como resultado que es es-

te país uno de los que menos escasez de habitaciones tiene en la actua-

lidad. 

BOLIVIA. 

En su artículo 1Z7 constitucional: dice que el Estado ....• ve-

lará por que los obreros tengan viviendas salubres y promoverá la edJ. 

ficación de casas baratas. 

( ZO) "Revista de Economía" principales aspectos sobre el pr.oblema 
dt::_ la vivienda. Editada en abril de 1961, en la Ciudad de México. 
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Existe en Bolivia un instituto muy parecido al INFONAVIT -

(México), que funciona como un Fondo Nacional de la Vivienda, opera.!!_ 

do por cuotas mensuales de los pa.trones y obreros. 

BRASIL. 

En el año de 1964, fue creado el Banco Nacional de la Vivienda 

que depende directamente del Ministerio del Interior. 

El sistema de este Banco Nacional se basa fundamentalmente en 

el principio de la planificación central y de la ejecución descentralizada. 

Es de comentarse que éste no actúa directamente en la ejecución de los 

programas que financ(a total o parcialmente, sino que lo hace por -

medio de agentes co,Jno las compa.f!.Ías de viviendas ( COHABS) y coope . -
rativas de vivienda que se encargan de luchar por la escasez de habita-

dones. ( Zl) ( ZZ) 

COSTA RICA. 

El artículo 65 de su Constitución dice que "El Estado promoverá 

la constitución de viviendas populares y creará el patrimonio familiar -

del trabajador 11
• 

( Z 1 ) Brasil. Banco Nacional de Habitacao. Explicacao do uso das 
t~belas de amortizacao a través do sistema de amortizacoes -
constantes. S. A. C. Rio de Janeiro, 1970. Vol. I. 

( 2.2.) Congreso Interamericano de Vivienda. m. Brasil, 1971. Pág. 
153. 
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El Instituto Nacional de Vivienda. y Urbanismo, fue creado en -

1954, el cua.l opera. como entidad civil y comercial sin limitación algu­

na y con un Banco de Ahorro y Préstamo. 

Las posibilidades del Instituto son incrementadas por el Esta.do 

en un 3% del presupuesto anual, además obtiene otros ingresos por la 

emisión de bonos y con impuestos a los espectáculos públicos. 

Los préstamos para la adquisición de las casas no deben ser -

amortizados con mensualidades mayores del 25% del salario ni menos 

del 15%, los intereses son del 6% anual. 

CUBA. 

El artículo 79 de su Constitución dispone que: "El Esta.do fo­

mentará la. creación de viviendas barata.a para los obreros. La Ley 

determinará las empresas que por emplear obreros fuera de los cen­

tros de población, estarán obligadas a proporcionar a los trabajado-­

res habitaciones adecua.das ••.•• " 

CHILE. 

El artículo 10 de su Constitución, en el apartado 14 dice: Que 

la Constitución asegurará a todos los habitantes de la República, la. -

protección al traba.jo, a la industria, especialmente en cuanto se refiere 
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a la habitación sana ..... y el Estado preponderá a la conveniente di-

visión de la propiedad y a la constitución de la propiedad familiar. 

En 1906, se creó la Ley de Habitaciones Obreras, siendo pre2. 

cupación el de dotar a los obreros de habitaciones sanas y decorosas; 

en la actualidad encontramos que son múltiples las unidades habitaci2_ 

nales que se han construido para resolver el problema de escasez de 

habitaciones en este pai's. Por otro lado se fomentan otros planes de 

desarrollo habitacional de acuerdo a las actUales necesidades de la -

nación. ( 23 ) ( 24 l 

ESPAÑA. 

Son múltiples las normas dictadas en este pai's, que se relaci2. 

nan al problema habitacional; las primeras da.tan del año de 1788, con 

tenidas en el título XIX de la Novísima Recopilación, las primeras re-

glas con respecto al aumento y al mejoramiento de las casas para el -

embellecimiento de la ciudad. 

Los principales organismos existentes en España a tal aspecto 

son las Juntas de Casas Baratas y el Instituto de Reformas Sociales. 

( Z3) Chile. Instituto Nacional de Estadi'sticas. XIV Censo Nacio­
nal de Población y III de Vivienda. Abril 1970, Santiago 1971. 
Pág. 75. 

( 24) Revista Mexicana de la Construcción, junio 1961. México. 
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!As normas fundamenta les de esta nación nos mencionan que la 

República protegerá al campesino y a este fin legislará, entre otras 

matel'ias sobre el patrimonio familiar inembargable y exento de toda -

( 25 ) ( 26 ) 
clase de impuestos. 

ES'!'AJ)OS UNIDOS. 

Son diversos los organismos que se han encargado de desarro-

lla:11 !os planes de incremento habitacional, el primero y más importa_!! 

te 4@ entre ellos es "La Administraci6n Federal de la Vivienda 11 

(Federal Housing Administration ), creado en e 1 afio de 19 34; la ley • 

que c;~eó este organismo ha sido modificada en más de 50 ocasiones. 

La política. que ha segudio los Estados Unidos de Norte Améri-

ca, hé! @ido muy acertada, teniendo como resultado que los organismos 

encargados de solucionar el problema de la vivienda sean autosuficien-

tes par.a financiar sus programas, limitando en lo posible los subsidios 

del E,stado, ya que estos en un principio fueron fuertes, con el fin de -

crear y í~rtalecer tales organismos encargados al desarrollo de la Vi-

vienda. de la Nación Norte Americana. 

( 25) Vid. "Revista Internacional del Trabajo". Publicación d~ la 
Organización Internacional del Trabajo. Mayo 1956. 

( 26) Ministerio de la Vivienda, Dirección General de la Vivi!'lnQ.a,1 . -

Plan Nacional de la Vivienda. 1961 1967. Madrid. Instituto -
Nacional de la Vivienda. Madrid. 197 l. Vol. I. 
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Para aclarar la importancia que se le dio a los organismos 

creados para resolver el mencionado problema señalar que desde la. -

creación de "La Administración Federal de la. Vivienda" en el año de 

1934 hasta el año de 1960, se han invertido en tal aspecto alrededor -

de 61, 000 millones de dólares, fantástica cantidad que ha. sido suficie!! 

te para aminorar a tal grado la falta. de viviendas en este pa(s, que en 

resumen, viene a ser una de las preocupaciones más pequefias entre -

los grandes problemas que afrontan actualmente los Esta.dos Unidos -

de Norte América. ( 27 ) · 

FRANCIA. 

Por primera,,ocasi6n, en el año de 1850 se edit_ó una ley que 

pretend(a mejorar la salubridad de las habitaciones obreras y estaba -

facultada para ordenar su reparación o la expropiación de las insalu--

bres. 

En la actualidad existe un gran número de cooperativas que se 

ocupan de construir viviendas con dinero que les proporciona el Esta-

do con interés muy bajo. Al mismo tiempo se han creado institutos -

de beneficencia privada que junto con algunas compañías mineras, - -

( Z7) Los Organismos de Vivienda en América, Instituto Nacional de 
la Vivienda, México, 1960. 

JDJlt\OO.l1l .,~ 
U l. 4, M., 
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carboneras y ferrocarrileras han proporcionado viviendas cómodas e 

h• . ~ . h b ( Z8) ( 29 ) 
1g1en1cas a mue os o reros. 

INGLATERRA. 

Esta nación fue una de las primeras en presenciar un crecí- -

miento enorme en sus principales ciudades a consecuencia de la Rev.2. 

luci6n Industrial. 

Se le dió a los municipios en 1851 la facultad de construir en -

terrenos de propiedad del Estado, casas para los obreros. 

A principios de este siglo se empezaron a manejar los présta-

moa con intereses reducidos y pagaderos en 40 afíos como máximo -

para aquellas sociedades que construyeron habitaciones baratas. P~ 

ro fue hasta el afio de 1919 cuando se creó la Ley de Casas para Ingl!:, 

terra y Gales, sien~o esta ley de suma importancia, principalmente -

en su inicio y posteriormente cuando concluyó la Segunda Guerra M~ 

d
. 1 ( 30) 
ia • 

( 28) Revista de la Organización Internacional del Trabajo. Op. Cit. 
Pág. 265. 

( 29 ) Vid. Francia. Comisión de L. Habitation. Repport des CommJ. 
ssions du 6erre Plan. 1971, 1975, París. La documentación 
Francaise, 1971. Vol. 2 "Reporte General de la. Comisión del 
60. Plan de la Construcción de la Vivienda en Francia para los 
años: 1971, 1975. Alcance y limitaciones. Financiamiento, -
Ayuda Pu~ lica. 

{ 30 ) Organización Internacional del Trabajo, Op. Cit. Pág. 26 7. 
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ITALIA. 

La. Constituci6n Italiana, mantiene en su arti'culo 47 las dispo-

siciones siguientes: 

11 La República alienta y tutela el ahorro en toda.s sus formas, 

disciplina, cultiva y vigila el ejercicio del crédito favorece el acceso 

del ahorro popular a las propiedades de la vivienda, a la propiedad -

directa cultivadora y a la directa e indirecta inversión accionaria en 

"' . ( 31 ) 
las grandes empresas productoras del pa1s 11

• 

PERU. 

El legislador de este pa(s, en el año de 1918 creó la Ley de -

Casas Bar.atas, en la cual se le da facultad al Estado para. vender te-

rrenos de su propiedad y para construir viviendas a las compañi'as de 

seguros. 

Ahora bien, la Corporación Nacional de la Vivienda, se creó -

por la Ley del 5 de octubre de 1940, a la que se le encomendó mejorar 

las condiciones generales de habitación, en todo el pai's. Esta funciona 

a base de planes generales regionales departamentales, y locales para 

construir o mejorar las casas existentes en el Perú. Estas viviendas 

( 31 ) Revista "Hor en Italia". No. 49. 
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construidas por la Corporación Nacional son destinadas primordial--

inente a las personas que se ven obligadas a desocupar locales, debi­

do a ampliacionés urbanas. ( 32 ) 

VENEZUELA. 

El problema de la falta. de la vivienda en este paí's ha sido ata.-

cado por el "Banco Obrero" que fue instituí'do en 1941 y cuyas opera--

ciones son respaldadas fuertemente de subsidios por parte del Estado. 

Realiza diversas operaciones, teniendo libertad de vender las -

casas construidas ya sea al contado o a plazos, puede de igual forma -

dar en arrendamiento con opción de compra o simplemente en arrenda­

~ie.nto, quedando, exento este banco de cualquier tipo de impuestos. ( Ü ) 

Co~sideramos conveniente aclarar, que en algunos de los pa{ses 

que no hemos mencio~do, si bien no hablan en concreto sobre el pro--

blema habita.cional, obrero o popular, se manifiestan que el Estado lu-

chará para mejorar las condiciones generales de la clase trabajadora. 

( 3Z) Revista. "Américas", publicación de la O. E. C. Vol. 13, agosto 
de 1961. 

( 33) Vid. "Revista Internacional del Trabajo 11
• Publicado por: La. 

Oficina Internacional del Trabajo. Vol. XLV, Núm. 3, Ginebra 
Suiza.. Marzo de 195Z. 
Cuadernos de Información Económica, mayo de 1958, Proporci!?, 
nado por el INFONAVIT, México, 197Z. 



CAPITULO SEGUNDO 

I. OBLIGACIONES EN GENERAL 

Elementos: 
Primero. - Subjetivo. 
Segundo . - Relaci6n Jurídica. 
Tercero. - El Objeto. 

II. OBLIGACION LABORAL. 

ll!. OBLIGACION FISCAL. 
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En el presente capítulo pretenderemos analizar clara y breve -

mente a las obligaciones, ya que de ellas dependerá fundamentalmente 

nuestro estudio, que va encaminado a encontrar o confirmar la natur~ 

leza jurídica de la obligaci6n que tienen los patrones de aportar el 5% 

sobre las nóminas de sus obreros, al Instituto del Fondo Nacional de 

la Vivienda para los Trabajadores. 

Analizaremos primeramente a las obligaciones civiles, puesto 

que éstas son la base de todas las demás disciplinas jurídicas; poste­

riormente estudiaremos las obligaciones labora.les o del trabajo y por 

Último a las fiscales. Una vez conclui'do este análisis, estudiaremos 

en el capi'tulo tercero cuales ·son las obligaciones impuestas por la 

creación del INFONAVIT y compararlas con las antes mencionadas, 

para encontrar en definitiva cual es la naturaleza de esa obligación y 

por lo tanto, se es~larezca el carácter del instituto, o en su ca.so re-­

forzarlo aún más. 

Es por lo antes mencionado que será conveniente estudiar en -

primer término a las obligaciones civiles, a las que llama.remos en al 

guna.s ocasiones "obligaciones en general", ya que de esta rama del 

derecho se fueron tomando conceptos que se llegaron a aplicar a las -

demás ramas jurídicas. 
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l. OBLIGACIONES EN GENERAL. 

Para que sea de nuestra comprensi6n este tema, será necesario 

definir lo que es una 11 obligaci6n" y para ello hemos recurrido a las de-

íiniciones que nos dan los siguientes teóricos del Derecho. 

Podemos mencionar entre ellos al Licenciado Manuel Borja So--

riano, cuya definición adoptada es: "Obligación es la relación jurí'dica 

entre dos personas en virtud de la cual una de ellas, llamada deudor, -

queda sujeto para con otra, llamada acreedor, a una prestación o a una 

abstención de carácter patrimonial que el acreedor puede exigir al de!!_ 

dor". ( l) 

Para· Pothier, obligación "Es un vi'nculo de derecho que nos suj.!:_ 

ta respecto de otro a darle alguna cosa. o hacer o no ha.cel alguna cosa". (2) 

Baudry'-Laca.ntinerie, define a la obligación diciendo que "Es un 

ví'nculo de derecho por el cual una o varias personas determinadas, es­

tán igualmente determinadas a dar, hacer, o no hacer alguna cosa!!, ( 3 ) 

( 1 ) Borja Soriano, Manuel. 
Editorial Porrúa., S. A. 
co, 1968 

"Teor{a General de las Obligaciones", 
Tomo I. Sexta Edición. Pág. 81. Méxi-

( 2) Citado por Borja. Soriano, Manuel. Op. Cit. Pág. 80. 

{ 3) Baudry-Lacantinerie. "Tratado Teórico y Práctico de Derecho 
Civil, Tomo XII, Librería de la Sociedad de Recueil y de las Ar 
tea, París, 1900. Pág. 33 -
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Ripert et Boulanger, nos dice que 11la obligación es el vínculo de 

derecho por el cual una persona está sujeta a una. prestación respecto -

de otra 11
• 
( 4) 

El concl¡lpto que nos da el señor licenciado Guillermo Floris Ma!. 

gadant, es el siguiente: n La obligación es un vínculo jurídico entre dos 

o más personas de las cuales una o más están faculta.das para exigir de 

otra u otras cierto comportamiento positivo o negativo, mientras que el 

sujeto o los sujetos pasivos tienen el deber jurídico de observar este -

• " ( 5 l comportamiento • 

Para Colin et Capitant "La obligación o derecho de crédito es un 

vi"ns;:ulo de derecho entre dos pe·rsonas en virtud del cual el acreedor pu!:_ 

de constrefi.ir al deudor sea a pagarle una suma de dinero o a entregarle 

una cosa, sea a ejecutar una prestación que puede consistir en hacer al-

guna. cosa o en abstenerse de un acto determina.do". El mismo autor 4i. 

ce adelante: "La obligación es una relación entre dos personas que se -

analiza en un poder conferido al acreedor respecto del deudor y que le -

•t • t .. t ta . , t . 111 ( 
6 l perm1 e suJe ar a es e a una pres c1on ven a.Josa para aque • 

( 4) Citado por Borja Soriano. Op. Cit. Pág. 80. 

( 5) Floris Margadant, Guillermo. Derecho Romano, Editorial Esf~ 
ge, Za. Edición. Pág. 308, México 1965. 

{ 6) Citado por Borja Soriano. Op. Cit. Pág. 80 
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Marcel Planiol, también nos da una definición, y es la siguiente: 

"Obligación es el v{nculo jur(dico por el cual una persona debe cumplir 

ta
., t .,(7) 

una pres c1on a o ra . 

Por Último, daremos a conocer la definición que nos proporciona 

el Diccionario de la Lengua Española, el cual nos dice: 11 0bligadón es 

( 8) 
el v{nculo que sujeta a hacer o no hacer una cosa"· 

Añadimos además que el diccionario expresa que ví'nculo es 11 La. 

unión o atadura de una cosa con otra tt. ( 9 ) En tal caso puede ser la 

unión o atadura entre una 'persona con otra. 

Podríamos seguir enumerando autores que nos definen a las obli 

gaciones, ya sea en una o en otra forma, pero que en el fondo vienen a -

ser iguales; es por ~sto mismo que hemos dado varias definiciones que 

en nuestro concepto son entre otras las más conocidas, y que analizánc!.2 

las podemos encontrar los elementos característicos de las obligaciones. 

Ahora bien, si estudiamos cada una de las definiciones dadas con 

anterioridad, veremos que los elementos que las cara.eterizan aparecen 

(7) Planiol, Marcel. "Tratado Elemental de Derecho Civil 11
, Tomo 

I. Onceava Edición, Pág. 124, París. 1914. 

( 8) Diccionario Porrúa de la Lengua Espai'íola., Editorial Porrúa, S. 
A. Primera Edición, Pág. 520, México 1969. 

(9) Diccionario Porrúa. Op. Cit. Pág. 803. 
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muy fácilmente; el primero de ellos es necesariamente la existencia. de 

las personas, un acreedor y un deudor; en segundo lugar tenemos el 

vínculo o relacfón protegido por el orden juri"dico, que otorga al acree -­

dor una acción para obtener del deudor el cumplimiento de una presta-­

ción; y por Último el objeto, que puede consistir en: 

a) La cosa que el deudor debe dar o entregar. 

b} El hecho que el deudor debe cumplir. 

e) El hecho del cual el deudor debe abstenerse. 

Elementos. 

Primero. - ELEMENTO SUBJETIVO. - Este elemento está COI,!! 

puesto por uno o varios acreedores y uno o varios deudores. Pudiendo 

ser personas fi'sicas 1 como personas morales. 

El acreedor o el sujeto activo de la obligación es aquel que tiene 

derecho a exigir al deudor el cumplimiento de tal obligación. 

Esta obligación que el acreedor puede exigir al deudor puede 

hacerla valer por medio del derecho objetivo y subjetivo. 

Para el caso mencionado, podemos reproducir lo que nos dice -

Eduardo García Maynez, que nos lo explica de la siguiente manera: "El 

derecho, en su sentido objetivo, es un conjunto de normas. Trátase -
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de preceptos imperativo-atributivos, es decir, de reglas que, además -

de impo~er deberes, conceden facultades. Frente al obligado por una 

norma juri'.'dica descubrimos siempre a otra persona facultada para exi-

girle el cumplimiento de lo prescrito. La autorización concedida. al -

pretensor por el precepto es el derecho en sentido subjetivo. El subj~ 

tivo es una función del objetivo. Este es la norma que permite o prohj_ 

be; aquel el permiso derivado de la norma. El derecho subjetivo no -

se concibe fuera del objetivo, pues siendo la posibilidad de hacer (o de 

omitir) li'.'citamente algo; supone lógicamente la existencia de la norma 

que imprime a la conducta facultada. el sello positivo de la licitud' 1• ( lO) 

Osear Morineau, para completar aún más nuestra idea de las -

personas, nas dice lo siguiente: "En el derecho se distinguen las per-

sonas físicas de las morales, de tal manera que existe la persona jurí-

dica individuar' y las persona.a jurídicas colectivas. 

Sigue diciendo este autor, que el hombre constituye la persona. -

fí'sica, también llamada persona juri'.'dica individual. 

_Menciona además que los entes creados por el derecho son las -

personas mora.les o ideales, llamadas también personas jurídicas 

( 10) García Maynez, Eduardo. "Introducción a.l Estudio del Derechou 
Duodécima Edición Revisada, Editorial Porrúa, S.A., Pág. 36, 
México, D. F. México 1964. 
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colectivas". 
( 11) 

El Diccionario de la Lengua Española, define a la persona como 

( 12 ) 
un "Ente físico 'o moral capaz de derechos u obligaciones jurídicas 11

• 

Esta definición de persona es indudablemente aceptada. en el ca.111 

po jur(dico. Ya que como nos dice Rafael Rojina Villegas: 

nEl derecho no sólo ha reconocido que el hombre es el Único su-

jeto capaz de tener facultades y deberes; también a ciertas entJ. 

da.des que no tienen una. realidad material y corporal, se les ha 

reconocido la capacidad juri'dica. para tener derechos y obligaci.2 

nes y poder actuar como tales entidades 11 • ( 
13 ) 

Por lo tanto, además del hombre, como persona jurídica., capaz 

:de derechos u obligaciones, están las personas colectivas, llamadas 

más comunmente personas morales. 

El arti'culo 2.S de nuestro Código Civil para el Distrito y Territ.2 

ríos Federales, señala cuales son las instituciones considera.das como 

personas morales. 

( 11) Marinea.u, Osear. uEl Estudio del Derecho 11
, Editorial Porrúa, 

S. A., Pág. 195, México 1953. . 

( 12.) Diccionario Porrúa de la Lengua Espafiola. Op. Cit. Pág. 568. 

( 13) Rojina. Villegas, Rafael. "Compendio de Derecho Civil", Tomo 
!, Primera Edición, Pág. 75, México 1962.. 
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Artí'culo ZS. • "Son personas morales: 

1. La Nación, los Estados y los Municipios; 

z. Las demás corporaciones de carácter público reconocidas 

por la. ley; 

3. Las sociedades, civiles o mercantiles; 

4. Los sindicatos, la.s asociaciones profesionales y las demás 

a que se refiere la fracción XVI del artículo 124 de la Con!_ 

titución Federal; 

5. Las sociedades cooperativas y mutua.listas, y 

6. Las asociaciones distintas de las enumerada.a que se propo_!! 

gan fines políticos, científicos, artísticos, de recreo o cua.! 

" quiera otro fin lícito. siempre que no fuerén desconoéida.s -

( 14) 
por la ley". 

Así pues, cualquiera de estas personas morales puede tener obli_ 

gaciones, como si Cuera una persona física, es decir, una persona. hUII'!! 

na; y cuya capacidad es reconocida por el derecho en general. 

Capacidad es la aptitud jurídica para ser sujeto de derechos y d~ 

beres, y hacerlos valer. 

( 14) Código Civil, para el Distrito y Territorios Federales, Editorial 
Porrúa, Pág. 45, México 1971. 
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El artículo 26 del Código Civil menciona que: 

"las personas morales pueden ejercitar todos los derechos que 

sean necesarios· para realizar el objeto de su institución". 

El artículo 27 del mismo ordenamiento legal, se refiere a que: 

"Las personas morales obran y se obligan por medio de los ór-

ganas que los representan, sea por disposición de la ley o conforme a 

las disposiciones relativas de sus escrituras constitutivas y de sus es-

tatutos". ( 15 ) 

Ahora bien, después de analizar el primer elemento de las obU; 

gaciones, o sea, a los sujetos con capacidad de obligarse, hemos lleg!_ 

do a una conclusión lógica y sencilla. que tienen relación con el Insti~ 

. to del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores. Esa con-

clusión lógica y sencilla es precisamente, que el INFONAVIT, goza de 

personalidad juri'dica· propia.; y desde un punto de vista no sólo laboral 

o fiscal, sino civil, el Instituto tiene la capacidad de derechos, pero 

también de obligaciones. 

El arti'culo 2 de la Ley del Instituto, señalo lo siguiente: 

"Se crea un organismo de servicio social con personalidad juri'-

dica. y patrimonio propio, que se denomina Hlnstituto del Fondo Nacional 

( 15) Código Civil, para el Distrito y Territorios Federales, Editorial 
Porrúa, Pág. 46, México 1971. 
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de la Vivienda para los Trabajadores", con domicilio en la ciudad de -
( 16) 

México", 

Con este artículo confirmamos lo mencionado con anterioridad 

para poder pasar al segundo elemento constitutivo de las obligaciones 

que viene a ser "La Relación Jurídica". 

Segundo. - LA RELACION JURIDICA 

Para estudiar a la relación jurídica e.orno un elemento de la obll. 

gación, es necesario estudiar la tesis alemana, que precisamente, es 

una de las más importantes al respecto. 

Ennecerus, dentro de la teoría alemana es el print:ipal expone!! 

te. Esta ~eoría reduce la relación jurídica a la sola facultad que tiene 

el acreedor de "poder exigir" a su deudor que cumpla, y la situación -

del deudor de ."deber cumplir" con la pretensión de su acreedor. En -

otros términos, la relación jurídica se reduce a un "poder exigir 11 y a 

( 17 ) 
un deber '1cumplir 11

• 

( 16) 

( 17) 

Gutiérrez y González, nos pone un ejemplo sobre esta teori'a. al 

Ley del Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Tra. 
baja.dores. Editada por el INFONAVIT, Pág. 51. México 197Z. 

Ennecerus, Ludwing; Theodor Kipp y Martin Wolf. "Tratado -
de Derecho Civilº Tomo II, Volumen I, Derecho de las Obliga­
ciones, Editorial Casa Bosch, Págs. 8 a lZ, Barcelona, España, 
1947. 
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decirnos que cuando' "Juan presta a Pedro un millón de pesos, y éste se 

obliga. a devolverlos en un afio. A la llegada de ese plazo Juan "puede 

exigir" a Pedro' que le pague el millón de pesos, y éste a su vez "debe 

cumplir con pagarlos. Ni Juan necesita. recurrir a una autoridad judi-

cial para exigir a Pedro que le pague, sino que simplemente le dice a -

Pedro 11págame 11 ni Pedro debe esperar a que se le demande en la vía -

judicial para pagar, sino que él 11debe pagarn incluso sin que Juan se lo 

'' E ta 1 la i"' . "d' ( IS ) exiJa. a ea a re e on JUr1 1ca. 

Pero si Pedro no paga, cae en un hecho ilícito al no cumplir, y 

con ello nace a favor de Juan el derecho a ocurrir ante la. autoridad juc!i 

cial para pedir se obligue coactivamente a Pedro a pagarle e 1 mill6n de 

'pesos que le debe, entonces se podrá aplicar medios coactivos por par-

te de la autoridad competente. 

Es pues de e~ta manera cuando aparece la coacción del poder -

público para que se haga. efectiva la obligación cuando el deudor no la -

cumple voluntariamente, pero esto no es ya elemento de la relación ju-

rídica ni de la obligación tampoco. Y nos dice Gutiérrez y González -

que "la idea de acción judicial queda fuera dé la obligación; la acción -

( 18) Gutiérrez y González, Ernesto. Derecho de las Obligaciones, 
Editorial Cajica, . Tercera Edición, Pág. 68, México 1968. 
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que pueda ejercitarse es posterior al nacimiento de la obliga.ci6n, post~ 

rior al nacimiento de la. relación de de re cho, no es elemento de ella 11 • (l9 ) 

Tercero. - EL OBJETO. 

Antes de explicar el objeto de la obligación cabe hacer el siguieE 

te comenta.río: 

Es necesario dar a conocer que el contra.to "Es el acuerdo de -

dos o más voluntades para crear o transferir. derechos y obligaciones. 

El artículo 1793 de nuestro Código Civil de 1928, lo señala co--

mo una especie del género convenio, y en su artí'culo 179Z señala lo si-

guiente: 

Artículo 179Z.. - 11Convenio es el acuerdo de do~ o más personas 

para crear, transferir, modificar o extinguir obliga.ciones 1
'. 

Por lo tanto, podemos esquematizar en la forma siguiente al 

convenio y al contrato. 

( 19) Gutiérrez y González, Ernesto. Op. Cit. Pág. 68. 



CONVENIO 

( Lato Sensu ó 
sentido amplio) 

CONTRATO: 

CONVENIO: 
( Stricto sensu 

o sentido res 
tringido). -

Ea el acuerdo de dos o má:s voluntades 
para crear o transferir derechos y obli_ 
gaciones 

Es el acuerdo de dos o más voluntades 
para modificar o extinguir derechos y 
obligaciones. 



- 76 -

Una vez entendido lo anterior, sabemos que el que nos interesa 

es el conh·ato, ya que por él se pueden crear o transferir a las obliga.-

ciones: pero precisamente a lo que queri'amos llegar es que "el objeto11 

puede encontrarse tanto en la creación del contrato, como de la oblig!_ 

ción. 

Ahora bien, sabemos que en teorí'a, el estudio del objeto corre_! 

ponde hacerlo en la materia. de las obligaciones en general, pero como . 
la mayori'a de las cuestiones relacionadas con ·el objeto se refieren a -

las obligaciones contractuales, los teóricos de la materia, tratan y ª11!. 

!izan al objeto a propósito del contrato. 

En este caso, no es lo mismo un contrato, que una. obligación; 

pero el objeto·en ambos es muy parecido, como lo daremos a conocer 

a continuación. 

En el estudio del contrato, el objeto tiene tres significados; y 

el objeto en las obliga.dones es uno sólo, que también se acostumbra -

inclui'r dentro del estudio del contrato en general. 

Los tres significados del objeto en el contrato pueden ser los -

siguientes: 



Objeto en el 
Contrato 

l ) Directo o Inmediato 

2) Indirecto o Mediato 

3 ) La cosa miama 

{

Crear y Transmitir 
derechos y obliga­
ciones 

{

Dar 
Hacer 
No Hacer } Este objeto es el Único 

en la constituci6n de -
las obligaciones. 
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Tenemos el caso de que un laboratorio, no puede hacer las m.!:_ 

dicinas patentados por otro. 

Para "Hacer". - Se requiere posibilidad física, jurídica y físl, 

ca-jurídica, o sea, que primero vaya de acuerdo con la naturaleza y 

luego con la ley. 

Para "No Hacer". - Se requieren las mismas posibilidades, 

que las obligaciones de "hacer". 

Pero además para hacer o no hacer, ºse requiere "licitud", es 

decir que no vaya en contra de las leyes del orden público y de las bu~ 

nas costumbres. 

El artí'culo 1827, del C6digo Civil dice: "El hecho positivo o -

.. 
negativo, objeto del contrato, debe ser: 

l. - Posible. 

II. - Lícito. " 

Se relacionan además, a este artículo, el 1828, 18Z9, 1830 y -

1831 del mismo Código Civil. 

Ahora bien, este oegundo objeto que hemos explicado, es el úni 

co en las obligaciones. 

Para más claridad de nuestras ideas daremos a conocer el si-

guiente diagrama: 



CONTRATO --...--­
Su 

Objero 
Obligaciones: OBLIGACIONES } 
Crearlas 6 ~ 
Traneíerirlas ~ 

Objeto Directo 

Objeto Mediato o Indirecto 

Su 
Objeto ---""'·' D a r 

Hacer 
No Hacer 
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Ahora trataremos de explicar cada uno de estos objetos. 

l. El objeto directo, no tiene la mayor dificultad, ya que el -

primer objetivo en la celebración de cualquier contrato es la creación 

o transmisión de derechos y obligaciones. 

z. El objeto indirecto, que consiste en la conducta que debe -

de cumplir el deudor, de dar, de hacer o de no hacer. 

A. Como ejemplos de dar, señalaremos los siguientes: 

a.) La Compra-Venta, en el que el que compra está 

obligado a pagar y el que vende de entregar la cosa. 

b) El Arrendamiento, tiene como objeto principal, -

que el arrendador transmita. el arrendamiento de la. cosa al arrendatario. 

e) El Depósito, la obligación de este contrato consis 

te pre$:isamente en devolver ese depósito o ese algo. 

d) El Préstamo, en el que la obligación es de pagar 

una suma igual. a la recibida en préstamo. 

B. Ejemplos de hacer, puede ser el de ejecutar una con­

ducta por parte del obligado, v.g. El pintar un cuadro por una. persona 

determina.da. Pero si no cumple, puede cambiarse a una obligación -

de dar, por dafios y perjuicios. 

C. Ejemplo de no hacer, consiste en que el obligado se -

abstenga. de hacer algo. 
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3. La cosa misma, para que la cosa misma sea considerada 

como objeto del contrato, tiene que llenar las caracterí'sticas que a. -

continuaci6n séíialaremos: 

A. Tiene que tener la. naturaleza conforme a los dos pri!,! 

cipios siguientes: 

a) Naturaleza Física, que exista en el momento de 

celebrar la. obligación. 

h) Naturaleza Jurídica, es decir, que no lo seila.le 

la ley como fuera del comercio. 

Las cosas futuras pueden ser objeto del contra.to; tenemos los 

ca.sos del contrato de: 

Contrato de Compra de Esperanza. - El que celebra un -

contrato para comprar una futura cosecha; en este caso no se sabe si 

ganará. Artículo ·ú9z del Código Civil. 

Contrato de Compra de Cosa Esperada. - En este contrato 

ya hay un término de cumplimiento. 

Ej. Se compra la producción de. los primeros automóviles 

marca "X11 para el próximo año, y que se ha fijado para el mes de en!:_ 

ro la entrega de los vehículos. En este caso la cosa no existe, pero 

se tiene la seguridad de que llegará a existir. 



El arti'culo 1 826, del C6digo Civil, sefiala que las cosas futuras 

pueden ser objeto de contra.to, pero no así, la. herencia. de uno que este 

vivo, aunque éste quiera. 

B. La cosa debe ser determinada o determinable de acue! 

do a su especie. Artículo Z 014 y 2 015 del Código Civil. 

C. La cosa debe estar dentro del comercio, lo cual quiere 

decir, aptitud de las cosas para ser objeto de un contrato, por no tener 

impedimento natural y legal. Artí'culos 747, · 748 y 749 de nuestro Có­

digo Civil de 1928. ( ZO) 

Artículo 747. - "Pueden ser objeto de apropiación todas las co-

sas que no están excluídas del comercio" • 
.. 

Artículo 748. - "Las cosas pueden estar fuera del comercio por 

su na.tura.le za o por disposición de la ley". 

Artículo 7 49. - "Están fuera del comercio por su naturaleza. las 

que no pueden ser poseídas por algún individuo exclusivamente, y por -

disposición de la ley, las que ella declara irreductibles a propiedad --

. ( Zl) 
particular". 

( ZO) · Güitrón Fuentevi.lla, Julián, Apuntes de Derecho Civil ID, OblJ. 
gaciones", Tomados de la Cátedra del día 4 de septiembre de -
1970, México, Ciudad Universitaria. 

( Zl Código Civil. Op. Cit. Pág. 179. 
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U. o·BLIGACION LABORAL. 

Las obligaciones laborales o del trabajo, están constituídas a -

semejanza de las obligaciones civiles, es decir, por tres elementos 

que son: sujetos, relación jurídica y objeto. 

Cabe hacer la aclaración, de que los sujetos en la obligación 

laboral, son el patrón y el trabajador en lugar de acreedor y deudor c2 

mo en la obligación civil; relación laboral en lugar de relación jur{dica 

y el objeto en la relación laboral es el mismo que puede consistir en 

dar, hacer o no hacer. 

Salta a la claridad que en la celebración de cualquier contrato -

de trabajo, el objeto directo es la creación de las obligaciones labora­

les y el objeto indirecto será el dar, hacer o no hacer. 

Ahora bien, de las relaciones laborales, que resultan principa._! 

mente por la celebración de los contratos de trabajo, no nace una. sola 

obligación del trabajador y otra del patrón, es decir, la prestación de 

un trabajo y el pago de un salario; sino que de estas obligaciones que -

son la base de la relación, se desprenden otras más, para formar un ~ 

conjunto de obligaciones recíprocas entre el patrón y el trabajador. 

El maestro Mario de la Cueva nos dice que "si consideramos la 



- 84 -

prestación del trabajo y el pago del salario, nos damos cuenta ínmedi!_ 

tamente <¡ue todo el derecho individual del trabajo es un ramillete de -

normas que está presente y acompaña a aquellas dos prestaciones en -

forma constante e imperativa. De todo lo cual puede concluirse que -

al lado de las obligaciones básicas existen otras, a las que en una oc!. 

sión llamamos obligaciones accesorias, denominación que nos parece 

ahora inadecuada, porque causa la impresión de que son obligaciones -

distintas y de importancia secundaria, por lo· que preferimos nombra!. 

las obligaciones inherentes o derivadas directa y necesariamente de -

las obligaciones básicas". ( 
22

) 

Por lo tanto, el cumplimiento de cada una de esas obligaciones 

será la base·para el equilibrio de la relación obrero-patronal; pues se 

ha visto a través de la realidad hist6rica, que cuando no se cumple al-

guna obligación, que viene siendo un derecho de otro, se empieza a -

destruir el equilibrio laboral tan anhelado por el Derecho del Trabajo. 

La Nueva Ley Federal ele Trabajo, nos da a conocer cuales son 

las obli.gaciones tanto de los patrones como las de los trabajadores. 

En primer término nos señala en su artículo 132, las obliga.ci.2_ 

nea de los patrones, que son las siguientes: 

( 22) De la Cueva, Mario. El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo. 
Editorial Porrúa., S.A., Primera Edici6n, Pág. 37Z, México -
1972. 



l. - Cumplir las disposiciones de las normas de trabajo aplica­

bles a su\! Sffi¡>!esas o establecimientos; 

ll. - Pagar a los trabajadores los salarios e indemnizaciones, de 

conformidad cop. ~s normas vigentes en la empresa o establecimiento; 

Ill. - Proporcionar oportunamente a los trabajadores los útiles, 

instrumentos y materiales necesarios para la ejecución del trabajo; d!;. 

hiendo darlos de buena calidad, en buen estado y reponerlos tan luego -

como dejen de se~ eficientes, siempre que aquellos no se hayan compr.!?_ 

metido a usar h.;:z:-¡:~mienta propia, El patrón no podrá exigir indemni­

zación alguna por el desgaste natural que sufran loa Útiles, instrumen­

to& y materiales d& trabajo; 

IV. - Proporcionar local seguro para la guarda de los instrume!!. 

tos y Útiles de trabajo pertenecientes al trabajador, siempre que deban 

permanecer en el lua~r en que prestan los servicios, sin que sea li'cito 

al patrón retenerlos a, b"tulo de indemnización, garanti'a o cualquier otro. 

El registro de instrumentos o útiles de trabajo deberá hacerse siempre 

que el trabajador lo solicite; 

V. - Mantener el número suficiente de asientos o sillas a dispo­

sición de los trabajadores en las casas comerciales, oficinas, hoteles, 

restaurantes, y otros centros de trabajo análogos. La misma disposi-



- 86 -

ción se observará en los establecimientos industriales cuando lo permj 

ta la naturaleza del trabajo; 

VI. - Guardar a los trabajadores la debida consideración, abs-

teniéndose de mal trato de palabra o de obra; 

Vll. - Expedir cada quince días, a solicitud de los trabajadores, 

una constancia escrita del número de días trabajados y· del salario per-

cibido; 

Vlli. - Expedir al trabajador que lo solicite o se separe de la 

empresa, dentro del término de tres diá.s, una constancia escrita rela.-

tiva a sus servicios; 

IX. - Conceder a los trabajadores el tiempo necesario para. el -
.. 

ejercicio de voto en las elecciones populares y para el· cumplimiento de 

los servicios de jurados, electorales y censales, a que se refiere el 

artí'culo So. de la Constitución, cuando esas actividades deban cumplir·· 

se dentro de sus horas de trabajo; 

X. - Permitir a los trabajadores faltar a su trabajo para. deseT 

pefiar una comisión accidental o permanente de su sindicato o del Esta-

do, siempre que avisen con la oportunidad debida y que el número de -

trabajadores comisionados no sea tal que perjudique la buena. marcha -

del establecimiento. El tiempo perdido podrá descontarse al trabajador 
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a no ser lo compence con un tiempo igual de trabajo efectivo. Cuando 

la comisión sea de carácter pertnanente, el trabajador o trabajadores 

podrán volver al' puesto que ocupaban, conservando todos sus derechos, 

siempre y cuando regresen a su trabajo dentro del término de seis 

años. Los substitutos tendrán el carácter de interinos, considerándo 

los como de planta después de seis afias; 

XI - Poner en conocimiento del sindicato titular del contrato -

colectivo y de los trabaja.dores de la categorí'a inmediata inferior, los 

puestos de nueva. creación las vacantes definitivas y las temporales 

que deban cubrirse; 

Xll. - Establecer y sostener las escuelas 11artículo 1Z3 Consti­

tucional'', de conformidad con lo que dispongan las leyes y la Secreta­

r!a de Educación Pública; 

Xll. - Colabórar con las Autoridades de Trabajo y de Educación, 

de conformidad con las leyes y reglamentos, a fin de lograr la alfabeti­

zación de los trabajadores; 

XIV. - Hacer por su cuenta, cuando emplen más de cien y me - -

nos de mil trabajadores, los gastos indispensables para sostener en 

forma decorosa. los estudios técnicos, industriales o prácticos, en ce!!. 

tros especiales, nacionales o extranjeros, de uno de sus trabaja.dores o 
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de uno de los hijos de éstos, designado en atención a sus aptitudes, cu!_ 

!ida.des y dedicación, por los mismos trabajadores y el patrón. Cuan­

do tengan a su servicio más de mil trabajadores deberán sostener tres 

becarios en las condiciones señaladas. El patrón sólo podrá cancelar 

la beca cuando sea reprobado el becario en el curso de un año o cuando 

observe mala conducta; pero en éstos casos será substitu(do por otro. 

Los becarios que hayan terminado sus estudios deberán prestar sus 

servicios al patrón que lo hubiese becado, durante un año por lo menos; 

XV. - Organizar permanente o periódicamente cursos o enseña!! 

zas de capacitación profesional o ae adiestramiento para sus trabajado­

res, de conformidad con los planes y programas que, de común acuer­

do, elaboren con los sindicatos o trabajadores, informando de ellos a -

la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, o a las autoridades del - -

trabajo de los Ésta.dos, Territorios y Distrito Federal. Estos podrán 

implantarse en cada empresa o para varias, en uno o varios estableci­

mientos o departamentos o secciones de los mismos, por personal pr.2. 

pío o poi: profesores técnicos especialmente contratados, o por condu~ 

to de escuelas o institutos especializados o por alguna otra modalidad. 

Las autoridades del trabajo vigilarán la ejecución de los cursos o ene~ 

ñanza.s. 
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XVI. - Instalar, de acuerdo con los principios de seguridad e -

higiene, las fábricas, talleres, oficinas y demás lugares en que deban 

ejecutarse los trabajos. En la instalaci6n y manejo de las maquina---

ria.a de las mismas, drenajes, plantaciones en regiones insalubres y -

otros centros de trabajo, adoptarán los procedimientos adecuados para 

evitar perjuicios al trabajador, procurando que no se desarrollen en--

fermedades epidémicas o infeccionsas, y organizando el trabajo de m~ 

do que resulte para la salud y la vida del trabajador la mayor garantía 

compatible con la naturaleza de la empresa o establecimiento. 

XVII. - Observar las medidas adecuadas y las que fijen las le-

yes, para prevenir accidentes en el uso de maquinaria, instrumentos o 

: material de trabajo, y disponer en todo tiempo de los medicamentos y 

material de curación indispensables, a juicio de las autoridades que c~ 
. 

rresponda, para que oportunamente y de una manera eficaz, se pres - -

ten los primeros auxilios; debiendo dar, desde luego, aviso a la auto-

ridad competente de cada accidente que o curra; 

XIII. - Fijar y difundir las dis p:>siciones conducentes de los re 

glamentos de higiene y seguridad en lugar visible de los establecimie!!, 

tos y lugares en donde se preste el traba.jo; 

XIX. - Proporcionar a. sus trabajadores los medicamentos 
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profilácticos que determine la autoridad sanitaria en los lugares donde 

existen enfermedades tropicales o endémicas, o cuando exista peligro 

de epidemia. 

XX. - Reservar, cuando la población fija de un centro rural de 

trabajo exceda de doscientos habitantes, un espacio de terreno no me -

nor de cinco mil metros cuadrados para el establecimiento de merca­

dos públicos, edificios para los servicios municipales y centros recre!. 

tivos, siempre que dicho centro de trabajo es.té a una distancia no me­

nor de cinco kilómetros de la población más próxima; 

XXI. - Proporcionar a los sindicatos, si lo solicitan, en los cen 

tros rurales de trabajo, un local que se encuentre desocupa.do para que 

instalen sus ofic'inas,. cobrando la renta correspondier:te. Si no existe 

local en las condiciones indica.das, se podrá emplear para ese fin cual­

quiera de los asignados para alojamiento de los trabajadores; 

XXII. - Hacer las deducciones que soliciten los sindicatos de las 

cuotas sindicales ordinarias, siempre que se compruebe que son las 

previstas en el arti'culo 110, fracción VI; 

XXIII. - Hacer las deducciones de las cuotas para la constitución 

y fomento de sociedad~s cooperativas y de cajas de ahorro, de conformi 

dad con lo dispuesto en el artículo 110, fracción IV; 

XXIV. - Permitir la inspección y vigilancia que las autoridades 
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del trabajo practiquen en su establecimiento para cerciorarse del clll.E 

plimiento de las normas de trabajo y darles los informes que a ese 

efecto sean ind.i:'spensables, cuando lo soliciten. Los patrones podrán 

exigir a los inspectores o comisionados que les muestren sus creden­

ciales y les den a conocer las instrucciones que tengan: y 

XXV. - Contribuir al fomento de las actividades culturales y -

del deporte entre sus trabajadores y proporcionarles los equ.ipos y Út:.!_ 

les indispensables. 

Como podemos apreciar, en estas XXV fracciones, las obliga­

ciones de los patrones expresadas por el legislador en una o en otra. -

forma, son prácticamente de 11dar" o de "hacer!!, Pues como vere-­

·mos a continuación, las obligaciones consistentes en 11no hacer'\ el -

legislador las estableci6 en el art{culo 133 del estatuto laboral, con -

el nombre de "prohibiciones 11
, es decir, que el patrón está obligado a 

11no hacer 11
, lo que a continuación se menciona en las XI fracciones de 

este artículo de la Nueva Ley Federal del Trabajo. 

Artículo 133. - Queda prohibido a los patrones: 

l. - Negarse a aceptar trabajad~res por raz6n de su edad; 

II. - Exigir que los trabajadores compren sus artí'culos de con­

sumo en tiendas o lugar determinados; 
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III. - Exigir o aceptar dinero de los trabajadores como gratifi­

cación porque se les admita en el trabajo o por cualquier otro motivo 

que se refiera a las condiciones de éste; 

IV. - Obligar a los trabajadores por coacción o por cualquier -

otro medio, a afiliarse o retirarse del sindicato o agrupación a que 

pertenezcan, o a que voten por determinada candidatura; 

V. - Intervenir en cualquier forma en el régimen interno del -

sindicato; 

VI. - Hacer o autorizar colectas o suscripciones en los establ~ 

cimientos y lugares de trabajo; 

VII. - Ejecutar cualquier acto que restrinja a los tr2.bajadores 

los derechos que les otorgan las leyes; 

VIII. -Hacer propaganda política o religiosa dentro del establ!:._ 

cimiento; 

IX. - Emplear el sistema de "poner en el Índice'' a los trabaj! 

dores que se separen o sean separados del trabajo para que no se les 

vuelva a dar ocupación; 

X. - Portar armas en el interior de los establecimientos ubica­

dos dentro de las poblaciones; y 

XI. - Presentarse en los establecimientos en estado de embria­

guez o bajo la influencia de un narcótico o droga enervante. 
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Una vez nombradas las obligaciones de los patrones, el artículo 

134, nos dice cuales son las obligaciones de los trabajadores, y las se -

fia.lÓ en la siguiente manera.: 

Artrculo 134. - Son oblignciones de los trabajadores; 

I. - Cumplir las disposiciones de las normas de trabajo que les 

sean aplicables; 

II. - Observar las medidas preventivas e higiénicas que acuer­

den las autoridades competentes y las que indiquen los patrones para -

la seguridad y protección personal de los trabajadores; 

III. - Desempeñar el servicio bajo la dirección del patrón o de su 

representante, a cuya autorida~ estarán subordinados en todo lo canee!. 

,niente al trabajo; 

IV. - Ejecutar el trabajo con la intensidad, cuidado y esmero -

apropiados y en la forma, tiempo y lugar convenidos; 

V. - Dar aviso inmediato al patrón, salvo caso fortuito o fuerza. 

mayor, de las ca.usas justificadas que le impidan concurrir a su trabajo; 

VI. - Restituir al patrón los materia.les no usados y conservar -

en buen esta.do los instrumentos y útiles que les haya dado para el trab!_ 

jo, no siendo responsa.bles por el deterioro que origine el uso de esos -

objetos.ni del ocasiona.do por caso fortuito, fuerza mayor, o por mala -

calidad o defectuosa construcción; 
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VII. - Observar buenas costumbres durante el servicio; 

Vlll. - Prestar auxilios en cualquier tiempo que se necesiten, -

cuando por siniestro o riesgo inminente peligren las personas o los in­

tereses del patrón o de s11s compañeros de trabajo; 

IX. - Integrar los organismc>s que establece esta ley; 

X. - Someterse a los reconocimientos médicos previstos en el 

reglamento interior y demás normas vigentes en la empresa. o estable -

cimiento, para. comprobar que no padecen alguna incapacidad o enfer-­

medad de trabajo, contagiosa o incurable; 

XI. - Poner en conocimiento del patrón las enfermedades conta­

giosas que padezcan, tan pronto como tengan conocimiento de las mis--

mas; 

XIl. - Comunicar al patrón o a su representante las deficiencias 

que adviertan, a fin de evitar daños o perjuicios a. los intereses y vidas 

de sus compañeros de trabajo o de los patrones; y 

XIII. - Guardar escrupulosamente los secretos técnicos comer-

ciales y de fabricación de los productos a cuya elaboración concurran -

directa o indirectamente, o de los cuales tengan conocimiento porra-­

zón del trabajo que desempefien, así como de los asuntos administrati­

vos reservados, cuya divulgación pueda causar perjuicios a la empresa. 

En estas fracciones se vuelve a ver, que las obligaciones 
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en realidad consisten en dar o en ha.cer, determinada cosa o acto. 

Pero también la ley ha tomado en consideración ciertas obligaciones -

para con el trabajador, consistentes en "no hacer·', y volvemos a rep!!!. 

tir que se les ha denominado flprohibiciones 11 

Artículo 135. - Queda prohibido a los trabajadores: 

I. - Ejecutar cua.lq11ier acto que pueda poner en peligro su pro­

pia seguridad, la de sus compafieros de trabajo o la de terceras pcrs2_ 

nas, as! como la de los establecimientos o lugares en que el trabajo -

se desempefie; 

II. - Faltar al trabajo sin causa. justificada o sin permiso del 

pa.trón; 

III. - Substraer de la. empresa. o establecimiento útiles de trab!. 

jo o ma.teria prima o elaborada; 

IV. - Presentarse al trabajo en estado de embriaguez; 

V. - Presentarse al trabajo bajo la influencia de algún narcótico 

o droga enervante, salvo que exista prescripción médica. Antes de 

iniciar su servicio, el trabajador deberá poner el hecho en conocimie.!!, 

to del patrón y presentarle la prescripción suscrita por el médico: 

VI. - Portar armas de cualquier clase durante las horas de tra­

bajo, salvo que la naturaleza de éste lo exija. Se exceptúá.n de esta 
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disposici6n las punzantes y punzocortantes que formen parte de las 

herramientas o útiles propios del trabajo; 

VII. - Suspender las labores sin autorización del patrón; 

Vlll. - Hacer colectas en el establecimiento o lugar de trabajo; 

IX. - Usar los Útiles y herramientas suministrados por el pa--

trón, para objeto distinto de aquél a que están destinados; y 

X. - Hacer cualquier clase de propaganda en las horas de trab!_ 

jo, dentro del establecimiento. 

Comentario: La violación de cualquiera de las citadas disposi-

dones da lugar a la rescisión del contrato sin responsabilidad para el 

, ( Z3) 
patron. 

Ca:be hacer la aclaración, de que todas estas obligaciones, se -

han dado a mencionar, no porque sean parte central de nuestro estudio, 

i:;ino que, nos·han servido para hacer patente que de una relación labo-

ral, se desprenden indudablemente una serie de obligaciones, que in- -

clusive, pueden ser independientes entre si; pero además no son todas, 

pues existe otra muy importante, y es aquella que viene a formar el -

( Z3) Dr. Flores Cavazos, Baltasar, Manual de Aplicación e lnterpr~ 
tación de la Nueva Ley Federal del Trabajo, Editada por la Con­
federación Patronal de la República. Mexicana, Primera Edición, 
Pág. 184, México, 1971. 
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punto central de nuestro trabajo, que es precisamente la obligación de 

proporciona; ~l;>itación al trabajador. 

Esta obligación como mencionamos en el primer capihllo, que-· 

dó incorpora~."' en la Constitución de 1917, y duró hasta su reforma, -

que fue hecha el día 8 de febrero de 197Z. 

Esta. obligación, no contenía duda alguna, pues el Único obligado . " 
a proporcio~:i: habitación era el patrón, y el beneficiado era el tra.baj!:, 

dor. 

La ~flnstitución mencionaba la palabra 11proporcionar 11
, que se-

gún el Diccionario de la Lengua Espafiola significa: 

11Poner en aptitud o disposición las cosas a fin de conseguir 

lo que se desea. 

Poner a disposición de uno lo que necesite o le conviene" 

Como hemos "visto en ningún momento menciona dar en propie -

dad o regalar casas o alguna forma semejante. 

Ahora bien, tanto en la Ley Federal de 1931, como en la de --

1970, que se supone y aún se sigue llamando· 11 Nueva 11
• contenían las -

normas con las cuales se tenía que cumplir esa obligación. 

No estudiaremos arti'culo por artículo, sino sólo aquellos que -

creemos de suma importancia de acuerdo a nuestro desarrollo del tema, 
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ya que todos ellos han sido modificados para la crea.ci6n del Instituto -

del Fondo Nacional de la Vivienda para los trabajadores. 

Por ejemplo: El artículo 145 de la Ley Federal del Trabajo de 

1970, en su fracción IV, decfa. que "Si la empresa construía las ha.bit!_ 

ciones para darlas en arrendamiento a los trabajadores, podrfa cobrar 

hasta el seis por ciento anual del valor catastral de las habitaciones, -

por concepto de rentas 11
• 

Claro está, que la ley señalaba un tope. máximo del seis por 

c;iento anual, pudiendo éste ser menor o aún nulo. Y en el caso de 

que se le cobrara más, el trabajador podía acudir ante la Junta de Co!! 

ciliación y Arbitraje para hacer valer su derecho. Cosa que muy rara 

vez sucedió. 

La fracción V del mismo artículo 145, decfa que 11Si las habita­

ciones se construían para que fueran adquiridas por los trabajadores, 

se observarfan las normas siguientes: 

a) La aportación de la empresa para la construcción de las 

habitaciones. 

b) La forma de financiamiento para completar el costo de la 

construcción, el que deberá ser pagado por los trabajad.!! 

res, con las modalidades que convengan las partes. 
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Vemos en esta fracción dos aspectos fundamentales: 

lo. - La aportación de la empresa. 

Zo. - Lá. forma de financiamiento estaba regida por la voluntad 

de las partes. 

Por supuesto que la realidad de las cosas, es que las empresas 

preferí'an siempre que fuera en arrendamiento y no en propiedad, para 

que ellas siguieran siendo las duefias de las habitaciones y así tener un 

control sobre sus obreros; y además la voluntad de las partes, es de­

cir, patrón y obrero, generahnente se inclinaba en .favor del patrón, -

por su mejor preparación y conocimiento de las circunstancias econó­

micas y sociales. 

Desgraciadamente, como sucede en México y en todas partes del 

mundo, la clase obrera o trabajadora carece de la suficiente cultura y -

del conocimiento de ~us circunstancias, como para poder conocer en -­

una forma apropiada las que le son desfavorables y luchar de lleno con­

tra ellas y de una manera correcta y eficaz. 

En el art{culo 150, antes de su reforma decí'a que si las ha.bita- -

ciones se daban en arrendamiento se teni'a.n que seguir las normas si- -

guientes: 

l. - Las empresas estaban obligadas a mantener las habitaciones 
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#) 
en condiciones de habitabilidad y a hacer oportunamente las reparacio-

nes necesarias y convenientes; 

II. - Los trabajadores teni'an las obligaciones siguientes: 

a) Pagar las rentas. 

b) Cuidar de la habitación como si fuera propia.. 

c) Poner en conocimiento de la empresa los defectos o 

deterioros que observen. 

d) Desocupar las habitaciones cUa.ndo terminara la rela-

ción de trabajo y dentro del término de cuar:enta y cinco di'as; 

III. -Quedaba prohibido a los traba.ja.dores: 

a) Que usaran la habitación para fines distintos de los se -

fialados. 

b) Subarrendar las habitaciones. 

Como h:emos apreciado, aquí' encontramos otras obligaciones -

de los patrones y de los trabajadores, estas obligaciones también eran 

incueBtionablemente de naturaleza laboral, ya que surgi'an a consecue!!_ 

cia de las relaciones de trabajo. 
1 

El artí'culo 151, nos decí'a antes de su reforma, que los trabaj!_ 

dores teman derecho, entre tanto se les entregaran las habitaciones, a 

que percibieran una compensación mensual, la que se fijar(a en los --
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convenios a que se refería ese capitulo; faltando esa disposición, la 

compensación se fijaría tomando en consideración el tipo de habitado- -

nea que debería proporcionar la empresa y la diferer..cia entre la renta 

que podría cobrar y la que tenían que pagar los trabaja.dores por una 

habitaci6n de condiciones semejantes. 

Comentario del Dr. Balta.zar Ca.vazos: 

"Como esta compensación debía fijarse en los convenios a que -

se refería ese capitulo, los patrones tenían derecho a disfrutar del tér-

mino a que se refería el artículo 143 de la ley, de que esa. norma entra-

ría en vigor hasta abril de 197 3". ( 24 ) 

A partir de esa fecha entraba. a funcionar esa disposición, es de 

'cir, que nunca entró en función, porque fue reformada en 197 Z. 

Aquí ponemos fin a la cita de algunas de las normas que existí~ 

ron por la obligación. de proporcionar habitación, y podemos afirmar, -

que por la violación de cualquier derecho se podía acudir libremente 

ante las juntas laborales, para que éstas resolvieran el conflicto, ya 

que la naturaleza juri'díca de esas obligaciones era de competencia del 

estatuto jurídico laboral. 

( Z4) Lic. Breña Garduño, Francisco, y Dr. Cavazos Flores, Balta­
zar. Nueva Ley Federal del Trabajo, comentada y concordada, 
Tomo I, Editada por la Confederación Patronal de la República 
Mexicana, Primera Edición, Pág. 202, México 1970. 
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Pero como el problema habitacional seguía creciendo, pese a -

todas esas normas y a la buena voluntad de algunos patrones, fue nect!. 

saria la intervención del Estado para dar fin de una vez por todas al -

problema de la vivienda. en nuestro México; y fue así, como se pensó 

en la creación de un instituto que se encargara de resolver ese gran -

problema y es así también, como se llegó a pensar en todos los traba­

jadores y aún en aquellos de las pequefias empresas, es decir, a las -

que utilizaran menos de cien obreros, 

Se dió manos a la obra y por fin, cuando se reformó la fracción 

Xll del artículo 12,3 de la Constitución, y la Nueva Ley Federal del Tr!, 

bajo se pudo crear el Instituto que según el criterio de las mayori'as, el 

funcionamiento de és~te podría resolver dicho problemá. 

Para que el Instituto empezara a trabajar, el propio Estado dió 

un aporte de muchos millones; pero no era suficiente, por lo que se -

pensó que el verdadero obligado era el patrón y que éste debería de c.:!! 

brir los gastos del Instituto y se fijó un porcentaje del 5% sobre las 

nóminas de los trabajadores, y el reglamento se hizo general, para que 

cualquier trabajador y de cualquier lugar de M~xico pudiera gozar de -

los beneficios del Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los -

Trabajadores. 
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Pero sucedió alga muy curioso, que para muchos pasó como -

inadvertido; y 'fue que la naturaleza juri'dica de la obligación del patrón 

cambió de rumbo, pues las obligaciones laborales que mencionamos 

con anterioridad desaparecieron y se configuraran otras, de carácte:- -

fiscal, para can el fo.stituto, cuya naturaleza y contenido es muy dife - -

rente de las primeras. 

Por tal motivo, nosotras hemos llegado a pensar de que en el -

caso de la nueva obligación, existiera todaví'a· alguna obligación del pa­

trón para con el trabajador, de acuerdo con este punto, llegar(a a con­

figurarse una obligación de carácter mixto, es decir, una. obligación -

·que no es completamente fiscal. (La. hemos llamado fiscal, puesto 

que se siguen los procedimientos fiscales, y es hacia un organismo fi! 

cal autónomo). 

Para resolver la parte central de esta cuestión será necesario, 

pasar a conocer cuales son ahora las obligaciones fiscales, y hacer su 

análisis junto con las obligaciones laborales y determinar la naturaleza 

jurídica de esta nueva obligación. 
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III. OBLIGACION FISCAL 

Nos embargó una honda preocupación cuando para la realización 

de esta tesis era necesario un recorrido dentro de las obligaciones civJ. 

les, ya que se podría aceptar una posición que algunos teóricos del De­

recho Civil consideran como justa y que pondría nuestro análisis en una 

continua interrogante. 

La interrogante consistía en que si e~a posible que dentro de 

nuestro tema a desarrollar podrían existir las obligaciones mixtas, co­

mo lo menciona dentro del Derecho Civil y Mercantil, el licenciado 

Gutiérrez y González. 

Daremos a conocer esta cuestión para dar nuestro punto de vista. 

En ocasiones, nos dice el célebre maestro de la. Facultad de De­

recho de la Universidad Nacional Autónoma de México, que al celebrar -

se un acto que no es intrínsecamente mercantil, una de las partes es c.2, 

merciante y la otra es un civil o particular. En este caso, los elemen­

tos personales de la obligación (los sujetos ), tienen diversa categoría: 

uno es comerciante y el otro civil. 

Estas obligacioneo pueden intentarse describir, diciendo: son -

las que derivan de una relaci6n surgida entre dos o más personas, en -
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la cual u.na de ellas realiza una conducta de aprovechamiento personal -

del objeto de la misma rel11ción, y la otra. verifica una conducta de inte.:: 

mediaci6n en el ·cambio. 

En esta forma dice Gutiérrez y González, lo que a su juicio pue­

de llamarse una obligación mixta civil-mercantil. 

Y además nos da el siguiente caso: 

''Juan va a. un ahnacén comercial y adquiere un refrigerador, el 

cual debe pagar en abonos. 

Pasa.dos algunos d(as encuentra que el refrigerador presenta se­

rios vicios que lo inutilizan y va entonces al almacén a pedir se lo cam­

bien. El almacén se niega a. ello, y Juan se ve precisado a demandar­

io. En este ca.so, conforme al texto que en seguida. se transcribe, Juan 

demandará ante los tribunales en v(a mercantil. En efecto, el artículo 

1050 <lel Código de C¡,mercio dispone: 

11 Cuando conforme a los ex.presa.dos artículos 4o., 75 y 76 de las 

dos partes que intervienen en un contrato, la una celebra un acto de co­

mercio y la otra un acto meramente civil y ese contrato diera lugar a -

litigio, la contienda se seguirá conforme a las prescripciones de este 14. 

"Qro, si la parte que celebre el acto de comercio fuera la demandada. 

En caso contrario, esto es, cuando la parte demandada sea la que 
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celebra un acto civil, la contienda se seguirá conforme a las reglas del 

, ( zs) 
derecho comun". 

Pero a la inversa, si Juan es el que no cumple al almacén en el 

pago de sus obligaciones, será demandado según determina la anterior 

norma, conforme a las disposiciones del derecho común, que son las -

del Derecho Civil, y será por lo mismo iniciada una acción ordinaria -

civil de falta de pago. 

Se ve así la doble naturaleza, o naturaleza mixta de esta obliga-

., 
11 

( Z6 ) 
C!On , 

Como pode~os apreciar en este ejemplo, la naturaleza de esa -

obligación bien podría ser de carácter civil o mercantil, derivada. de un 

" sólo acto. Y la mejor prueba de ello es su tipificacióñ en el artículo -

1050 del Código de Comercio. 

Ahora bien, dentro de una relación de trabajo, se pueden des- -

prender obligaciones laborales y obligaciones fiscales, pero unas son -

independientes de las otras. Y hasta el momento no hemos encontrado 

en este campo alguna obligación que tenga el carácter mixto como del -

(25) Código de Come.rcio y Leyes Complementarias. Editorial Po­
rrúa, S. A., Vigésima PTimera Edición. México, 1971. 

(26) GutiérrezyGonzález, Ernesto, Op. Cit. Págs. 38y39. 
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caso que se planteó con anterioridad, en el cual, una sola obligación po­

dría tener una na.tura.leza mixta. 

Aplicando en este orden de ideas lo antes expuesto, veremos y • 

entenderemos que si la aportación que debe de hacer el patrón al INFON~ 

VIT, es lógicamente una obligación, y como tal, tiene el carácter de fis­

cal, ya que asr lo seílala la ley del Instituto sin contravención de ningún -

otro ordenamiento juri'dico. No obstante esto, sabemos que en realidad 

ea fiscal esta obligación pero creemos conveniente tratar de investigar -

con posterioridad que tipo de obligación fiscal· es, o a. que clasificación -

deber(a de corresponder. 

Ahora bien, de la creación del Instituto del Fondo Nacional de la 

Vivienda para los Trabajadores, desaparecieron algunas obligaciones de 

carácter laboral y al mismo tiempo surgieron otras y de las cuales la ~ 

principal tiene un ca~ácter pura.mente fiscal, y es precisamente la obli­

ci6n de aportar el 5% sobre los salarios ordinarios de los trabajadores 

al Instituto; pero además la ley del Instituto, nos dice y señala otras en 

su art{culo Z9. 

Artí'culo 29, ~ "Son obligaciones de los patrones: 

l ~ Proceder a. inscribirse e inscribir a sus trabajadores en el 

Instituto y dar loe avisos a q\\O se refiere el artículo 31 de esta. ley; 



- 107 -

caso que se planteó ·con anterioridad, en el cual, una sola. obligación po­

dría tener una naturaleza mixta. 

Aplicando en este orden de ideas lo antes expuesto, veremos y -

entenderemos que si la aportación que debe de hacer el patrón al INFON~ 

VIT, es lógicamente una obligación, y como tal, tiene el carácter de fis­

cal, ya que así lo seflala la ley del Instituto sin contravención de ningún -

otro ordenamiento juri'dico. No obstante esto, sabemos que en realidad 

es fiscal esta obligación pero creemos conveniente tratar de investigar -

con posterioridad que tipo de abligaci6n fiscal· es, o a que clasificación -

debería de corresponder. 

Ahora bien, de la crea.Ción del Instituto del Fondo Nacional de la 

·. ·vivienda para los Trabajadores, desaparecieron algunas obligaciones de 

carácter laboral y al mismo tiempo surgieron otras y de las cuales la. -

principal tiene un cai:ácter puramente fiscal, y es precisamente la obli­

ción de a.portar el 5% sobre los salarios ordinarios de los trabajadores 

al Instituto; pero además la ley del Instituto, nos dice y seflala otras en 

su artículo Z9. 

Artículo 2.9. - "Son obligaciones de los patrones: 

1 º Proceder a inscribirse e inscribir a sus trabajadores en el 

Instituto y dar los avisos a que se refiere el artículo 31 de esta ley; 
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Z º Efectuar las aportaciones al Instituto del Fondo Nacional de 

la Vivienda. para. los Trabajadores, en. los términos de la Ley Federal -

del Trabajo, de la Ley y sus Reglamentos, y 

3 º Hacer los descuentos a. sus trabajadores en sus salarios, 

con.forme a lo previsto en los artículos 97 y 110 de la Ley Federal del -

Trabajo, que se destinen al pa.go de abonos para cubrir préstamos otor-

g~dos por el Instituto, así como enterar el importe de dichos descuen--

tos en la forma y términos que establecen esta Ley y sus Reglamentos". (2.7) 

Tal vez cabe hacer la. aclaración, que de las obligaciones naci--

das de la creación del Instituto, serán fiscales las que medien entre el 

patrón y el Instituto, y laborales las del patrón con sus trabajadores. 

En tal caso, el incumplimiento de las obligaciones labora.les se 

podrán impugnar ante las Juntas de Conciliación y Arbitra.je, como lo -

seflalan los artículos 152 y 153, ya reformados y modificados de nuestra. 

Ley Federal del Trabajo. Pero en el caso de incumplimiento de la obll 

gación de aportar al Instituto, nunca podrá ser por medios laborales, -

sino al ,contrario, corno lo hemos expuesto con anterioridad, al ser esta 

una obligaci6n fiscal, tendrá que seguirse necesariamente dentro de 

nuestro Régimen Fiscal. 

( Z7 ) Ley del Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Tra­
bajadores. INFONAVIT / I, México, 1972. 
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I. ARTICULO 30 DE LA LEY DEL INFONAVIT. 

Análisis. 

Mediante la fracción XII del Apartado "A" del art(culo 123 de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y los arti'culos -

136, 141 y Tercero Transitorio del Decreto de Reformas y Adiciones -

de los art(culos 97, 110, 136 al 15 l y 782. de la Ley, Federal del Trabajo 

en vigor a partir del 24 de abril de 197Z, se establece la obligación para 

las empresas, de proporcionar a los trabajadores habitaciones cómodas 

e higiénicas mediante las aportaciones al Instituto del Fondo Nacional de 

la Vivienda para los Trabajadores. 
~ . 

Estas prestaciones indudablemente implican una previsión social, 

pero dieron origen a que la obligación de proporcionar las habitaciones a 

los obreros se transmitiera del patrón al Instituto, pues será éste Último 

el encargado en planear y administrar los fondos que debe dar el patrón -

para cumplir con la obligación, que antes residía en la persona del patrón. 

En esta forma el deudor, es decir el patrón, al hacer las aporta-

cianea se libera de una obligación laboral que en todos los aspectos seri'a 

mucho más pesada que la que ha adquirido con carácter fiscal. 
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Por lo tanto, ·el Instituto ha suplido de bÚena fe al patrón para -

cumplir con esta obligación, que en la mayoría de los casos no se cum-

plía por el patrón, y poder en esta forma, actuar en pro de una previsién 

social y resolver el problema habitacional del trabajador. 

Ahora bien, entendido lo anterior, de que la obligación de proy10!. 

ciona.r casas a los obreros o trabajadores, es una obligación de natural!_ 

za y orígenes laborales, también podemos entender que la aportación en 

sí, que debe efectuar el patrón, tiene carácter fiscal, ya. que éste cum-

ple con la obligación en el momento de hacer las aportaciones y se inicie 

entonces la obligación del Instituto, de ser éste el encargado de propor-

· cionar las habitaciones. 

.. 
1 Es así, que el artículo 30 de la Ley del INFONA V1T, establece lo 

siguiente: 

Artículo 30. - "Las obligaciones de efectuar las aportaciones y -

enterar los descuentos a que se refiere el artículo anterior, así como -

su cobro, tienen el carácter de fiscales. 

El Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajad,2 

res, para esos efectos tiene el carácter de organismo fiscal autónomo, " 

facultado para determinar en caso de incumplimiento el importe de las -

aportaciones patronales y las bases para. su liquidación y para su cobro. 
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El Instituto determinará el monto de las cantidades a enterar proceden-

tes de 1011 descuentos antes mencionados. 

El cobro y ejecución de los créditos no cubiertos, esta.r&n a car 

go de la Oficina Federal de Hacienda que corresponda, con sujeción a -

las normas del Código Fiscal de la FederaciÓn11 • ( 
1 ) 

Consideramos, que del artículo 30 de la Ley del Instituto, antes 

e::i:puesto, se desprenden algunas consideraciones de S\Ul'la importancia., 

es decir, que de este precepto legal se puede desprender, que el Institg, 

to es un organismo fiscal. 

Por lo tanto, este Instituto es una dependencia oficial (aceptada 

y aprobada. por el Estado), que tiene e 1 carácter de sujeto activo (con -

relación ai Pa.trón) de la obligación fiscal. 

Otra consideración es que el cobro y ejecución de los créditos -

fiscales, corl'ésponde a las Oficinas Fedel'ales de Hacienda, de conforlaj_ 

dad con las disposiciones del Código Fiscal de la Federación; es decir 

que intencionalmente se determinó que éstas seri'an las únicas depen-

dencias, encargadas de tales opera.dones, y por lo tanto, cualquier otra. 

dependencia u oficina que hagan las mismas operaciones, estarán - -

( 1) Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para. los Traba.ja.dores. 
Disposiciones Legales. Editadas por el INFONAVIT / I. Méxi­
co, 1972, Pág. 60. 
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violando este precepto legal. Tratando de aclarar aún más, diremos -

que la relación jur(dica que nace de la obligación fiscal subordina al pa._, 

trón, que en este caso es el deudor, frente al Instituto, que es el acree-

dor. 

Para lo antes expuesto tendremos que acudir al Código Fiscal de 

la Federación para el buen desempeño de estas funciones y principaline~, 

te al artículo 17, que nos dice lo siguiente, y que debemos de analizar y 

toma.r en consideración. 

Artículo 17. - "La obligación fiscal nace cuando se realizan la_!! ;-. 

situaciones jur(dicas o de hecho previstas en las leyes fiscales. Dicha:. 

obligación se determinará y liquidará conforme a las disposiciones.vj.g~~ 

·"tes en el momento de su nacimiento; pero le serán aplicables las norma~ . .., 
( z) 

sobre procedimiento que se expidan con posterioridad". 

Ahora bien, én el caso de que un patrón no cumpliera con sus obli 

gaciones fiscales a que se refieren los arti'culos 30 y 31 de la Ley del 

Instituto, se hará acreedor de las sanciones y recargos a que se refieren 

los arti'culos 55 y siguientes de la misma ley, además de que aparte d~.,-. 

ellos se le podrá hacer cumplir al patrón, el pago del aporte, a. través -

( Z) C6digo Fiscal de la Federación. Jl:.dj.~9_rial Porrúa, S. A. Déc.!. 
maséptima Edición. México. l 97Z. Pág. 15 
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del procedimiento administrativo de ejecución. 

Por Último, del análisis del art{culo 30 de la misma ley. se pu!_ 

de desprender la consideración de que el INFONAVIT, ea un Instituto -

"autónomo", además de fiscal, pero lo analizaremos con posterioridad. 

II. CONCEPTO FISCAL APLICABLE 

En este renglón de nuestro estudio, ~s necesario analizar cada. -

uno de los conceptos de los diversos ingresos que percibe el Estado y -

que~ continuación mencionaremos y que además son los Únicos dentro -

de nuestro Código Fiscal de la Federación. 

Estos eón: .. 

l. Impuestos, 

2. Derechos, 

3. Productos, y 

4. Aprovechamientos. 

Trataremos por lo tanto de conocer a cada. uno de ellos para sa­

ber cual es el concepto que debe ser aplicado a la obligación de aportar 

al U1FONA VIT. 

Es pues, por este motivo que analizamos en primer término al -

concepto "IMPUESTO", para saber si es efectivamente el que se debe de 
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aplicar, ya que desde el inicio del Instituto del Fondo Nacional de la VJ. 

vienda para los Trabajadores, se ha venido utilizando el término de 

"Impuesto". 

El artículo Zo. del Código Fiscal de la Federación, define a. los 

impuestos de la siguiente manera: 

"Son impuestos las prestaciones en dinero o en especie que fija 

la ley con carácter general y obligatorio, a cargo de personas fí'sica.s o 

morales, para cubrir los gastos públicos 11
• 

Como hemos visto, de esta definición podemos desprender una -

serie de elementos que vienen a constituir al impuesto. 

Primer elemento: "Es· una prestación". - Con esto entendemos 

·,·que la persona que da una cantidad determinada, no recibirá a cambio 

algo en concreto, es decir, una 11contrapresta.<"ión"; más bien, el par­

ticular debe hacer su aportación económica al Estado porque está obli­

gado a ello, sin una finalidad de recibir algo a cambio. 

Con tal Il\Q.t.ivo, Ernesto Flores Zavala nos dice que "Es cierto 

que gran parte de los ingresos del Estado se invertirán en servicios pú­

blicos, pero no habrá una relaci6n directa y.perceptible, inmediata, en 

tre el pago del particular y la actividad del Estado. Esto explica la. 

resistencia del particular .al pago de los impuestos: paga sin compensación 
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, ( 3) 
alguna; por eso la ley le llama "Prestacion". 

Segundo Elemento: ''En dinero o en especie". - Es lógico seña-

lar que este elemento es un requisito para que sea llamado impuesto a . 

esta prestación, ya que no se puede pagar con servicios. 

La forma más conveniente que existe, es el pago del impuesto en 

dinero, es decir, en efectivo como comunmente se le ha denominado; o 

c;on cheque personal del obligado, sino es así, deberá de ser certificado. 

Otra íor:rr.a es por medio de giro postal en correo certificado con acuse 

de recibo, 'para el cumplimiento de las obligaciones fiscales. 

El Estado permite el pago del impuesto en "especie", siempre y 

cuando medie _autorización por parte de las autoridades. 

ESPECIE: "Conjunto de cosas semejantes entre sí por tener 

( 4) 
uno o varios caracteres comunes". 

Tercer Elemento: "Que fija la ley con carácter general". - Flo 

rez Zavala nos 'dice que 11 El impuesto se deriva de la voluntad del Esta-

do, expresada por medio de la ley. La Suprema Corte de Justicia. de -

la Nación en diversas ejecutorias ha dicho lo siguiente: El pago de los 

(3) 

(4) 

Flores Zavala, Ernesto. Elementos de Finanzas Públicas Mex:i 
can.as, Editorial Porrúa, S.A. Pág. 37. -

Diccionario Corona de la Lengua Espafiola. Editorial Everest. 
Cuarta Edición. León, España. 1971. Pág. 622. 
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impuestos constituye un adeudo que es el resultado de una necesidad p~ 

~4ica y no el de un contrato sanciona.do por la ley civil (tomo V, pág. -

326). Para que el cobro de un impuesto sea fundado, se requiere que -

~y~ una ley que lo establezca (tomo XXXIV, pág. 2035 ). Los impue!_ 

tos no son tributos establecidos en virtud de un derecho superior, sino 

una l.'!ontribución que se base en las cargas de la vida social (tomo 

( 5) xxxu. pág. 810). 

Claro está'., que los impuestos encuentran su fundamento en el -

establecimiento de una ley que los obligue; siempre y cuando sean en -

una forma proporcional y equitativa. 

El artí'culo 31 fracción lV, de la Constitución Polil:ica de México, 

·aefia.la lo siguiente: 

"Es obligación de los mexicanos, la de contribuir para los gas -

tos público", ¡s( de ia Federación como del Estado y Municipio en que 

residan, de la manera proporcional y equitativa que dispongan las 

( 6) 
leyes". 

( 5 ) 

( 6) 

No podemos estar en ninguna forma, en contra: de la definición 

Flores Zavala, Ernesto. Op. Cit. Págs. 30 y 39. 

Cons.titución Poli1:ica de los, Estado~ Unidos Mexica,nos. E~~~-
ria.l Po";rúa, S.A. México 19s<i.- Eá'.g. 33. -
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de impuesto que nuestro Código Fiscal, en el sentido de que todo impue!. 

to tiene que ser necesariamente establecido por una ley; pero síquere-

mos hacer una pequeña consideración al respecto, ya que estimamos que 

en esta definición sobran las palabras "con carácter general 11
, puesto 

que todas las leyes tienen un carácter general. 

Cuarto elemento: "Carácter Obligatorio". - Con esto quiere da,!. 

se ª(entender que no queda a la voluntad del particular cooperar o no a 

los gastos del Estado, es éste el que le impone la obligación de hacerlo 

'(si n,o cumple tiene la facultad coactiva, para forzar al particular a --

cumplir con esta obligación. 

Gabino Fraga, al respecto nos menciona que "Puede decirse que 

.. 
el impuesto es la parte de riqueza con que el particular debe contribuir 

para el sostenimiento de los gastos públicos", y además nos dice que -

"El impuesto constituye una obligación de derecho público". ( 
1 

) 

Quinto elemento: "A cargo de personas físicas o moralesu. - No 

es necesario hacer un análisis de este elemento, ya. que es sencillo en-

tender que su finalidad es que las personas rl'sicaa o morales, sin dis--

tinción alguna deben cumplir con dicha obligación, es decir, a.1 pago de 

los impuestos. 

( 7 ) Fraga, Gabino. Derecho Administrativo. Undécima Edición. 
Editorial Porrúa, S. A. México, 1966. Págs. 336 y 337. 
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Sexto elemento: "Para cubrir los gastos públicos". - Conside-

ramos que todos los gastos que justificadamente realice el Estado, son 

gastos públicos: Pero además como dice Fraga: "Creemos que por -

los gastos públicos deben entenderse los que se destinen a la satisfa.c--

ción atribuida al Estado de una necesidad colectiva, quedando, por tan-

to, excluidos de su comprensión los que se destinen a la satisfacción • 

de una necesidad individual. ( Jurisp. S. C. 1917 -1954, tesis 510, 

pág. 962 )". ( 
8

) 

En nuestra legislación, los impuestos son destinados a cubrir -

los gastos públicos, estando prohibido afectar un impuesto a un fin esp!:_ 

cial, aunque este fin contribuya, como dice Fraga, a un gasto público -

\que el Estado tenga que realizar. <
9 ) 

Estamos de acuerdo, en que los cinco primeros elementos de la 

definición de "IMPUESTO" se pueden aplicar a la naturaleza de las ªPº!. 

taciones al INFONAVIT; pero no así el último. 

Consideramos que el Instituto del Fondo Nacional de la. Vivienda 

para los Trabajadores, no realiza sus gastos como los demás órganos • 

del Estado, cuyas funciones les son limitadas según al presupuesto de -

( 8 ) Fraga, Gabino, Op. Cit. Pág. 347. 
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cada uno de ellos. El Estado, de acuerdo a. la suma global que se reca:'!. 

da, encomienda determinada cantidad como presupuesto a. cada uno de -

sus órganos, para que puedan desempeñar sus funciones; y que de acue,:: 

do con esto estará restringido al capital que le es conferido y que en to­

dos los presupuestos anuales va.ría de acuerdo a las circunstancias del N 

momento. Es pues, de esta manera, como el Estado distribuye los in­

gresos a sus organismos, dependiendo éstos, de la buena administración 

de los ingresos. 

En cambio el INFONAVIT percibe unos ingresos, que son siem--

p're la totalidad de las aportaciones de los patrones, que lógicamente te!! 

drán que ir en aumento de acuerdo al crecimiento de la población trabaj!, 

dora de nuestro país, y además, el Estado de ninguna forma puede diSP2_ 

ner de esas aportaciones, para destinarlas a otros gastos, ya sean parN 

ticulares o públicos. 

De tal manera, el Instituto administra totalmente los denomina-N 

dos impuestos y los destina a cubrir todos los gastos necesarios y los -

que éste crea convenientes para resolver ünicarnente el problema habit!_ 

cional. 

Ahora. bien, como los ingresos del Instituto no van a parar a ma­

nos del Estado para cubrir los gastos públicos, puesto que éstos han sido 
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directos y en una forma especial, concedidos exclusivamente al INFON~ 

VIT para un problema en particular, no se puede llenar el Último factor 

de "gastos públicos 11 y constituirse por lo tanto en impuesto, ya que las 

aportaciones de los patrones se han destinado a gastos especiales. 

Por lo antes expuesto, consideramos que no se le deben llamar -

"IMPUESTOS" a las aportaciones que hacen los patrones al Instituto del 

Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores. 

Similarmente que al concepto "impuesto", consideramos que et, 

término "derechos 11 tampoco puede ser aplicado a los ingresos del Insti-

tuto, por medio de las aportaciones que realizan los patrones, consis- -

te]ltes en un 5% sobre las nóminas de sus trabajadores. 

NO M l NA: Según el Diccionario de la. Lengua Espai'l.ola es la. 

11 Relación nominal de los individuos que han <l~pe:rf."'. 

· cibir ha.be res en una oficina 11 • ( 
1 
O ) 

Trataremos, amque sea brevemente, hacer un pequeño análisis,.. . 

del concepto "derechos que nos da el Código Fiscal de la Federac;::~Ól).~ .. 

Artículo 3o. - 11Son derechos las contraprestaciones establecidas 

por el Poder Público, conforme a la ley, en pago de un servicio" .. 

( 10) Diccionario Porrúa de la Lengua Española, E:fliM.J:.f.~1Porz.::~~~°' 
A. Primera. Edición. México, 1969. Pág. SIS. . 
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Nos dice la. definici6n que son derechos las "contraprestaciones", 

en este caso se paga por el servicio que se recibe, es decir, se da algo 

a cambio de algo. 

Claro está, que en el caso de las aportaciones al Instituto, el -

patrón, da algo pero no es él, el que recibe ese "algo", pues es el tra-

bajador que en determinado momento puede recibir los beneficios del -

Instituto. Por lo tanto no puede llamarse contraprestación; aún cuan-

do tomaramos en consideración que en el ca~o de que el INFONAVIT 

proporcionara servicios, muchas veces, más bien siempre, seri'an pr.2 

porcionados éstos no en el mismo momento de dar la aportación sino -

cuando le fuese. posible, según los recursos de este organismo, que en 
.. 

cosa de términos tardar{a hasta afios en devolver ese' 11algo 11 • Aún más, 

ese "algo" no se devuelve a la misma persona, sino a los trabajadores. 

Por lo tanto, el primer elemento de la definición de "derechos" 

es decir, "la contraprestación", no es tal en el caso del Instituto, 

Sigue diciendo la. definición, que son "establecidas por el Poder 

Público, conforme a la ley". Este sería el Único punto que podríamos 

aplicar y solamente en forma muy superficial al caso de los ingresos -

al INFONAVIT, ya que de fondo no estamos de acuerdo con él y menos 

aún en el Último de los elementos de la definición, el cual dice que es un 
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11 servicío" y en realidad servic::. presupone el dar o hacer algo sin re-

cibir a cambio. 

Por lo tanto, concluirnos en que el término 11derechos" tampoco 

es aplicable al tipo de ingresos del INFONAVIT. 

El tercer tipo de ingresos que mencionamos en \ln principio, 

tampoco es aplicable a las aportaciones del Instituto, ya que el art{culo 

4o. del Código Fiscal de la Federación dice: 

"Son productos los ingresos que percibe la Federación po::- acti-

vidades que no corres·¡>onden al desarrollo de· sus funciones propias de 

derecho público o pm la explotación de sus bienes patrimoniales". 

En este case, como n~s dice el licenciado Vidal Perdomo, ''El 

· Estado obtiene ingresos, no sólo por Órdenes o imposiciones a los ciu-

da.danos (impuestos) sino mediante convenios en que se obliga en la 

misma forma en que lo hacen los particulares, a través de Contratos -

d Ad
. •t ,,..,(11) 

e rmrus rac1on • 

Manuel Diez, nos dice que "La administración puede actuar co-

mo sujeto en las relaciones jur{dicas de derecho privado, por lo que es 

posible que contrate y realice entonces un contra.to de derecho civil. 

( 11) Vid.al Perdomo, .Jaime. Derecho Administrativo General. Edi 
torial Temis. Bogotá'., Colombia, 1966. Pág. 401. 
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Pero la administración también puede, en ejercicio de sus potestades 

administrativas, efectuar los contratos de derecho público, contratos 

administrativos 11
• ( 

12 ) 

Como podemos comprender el Estado puede obtener ingresos gr~ 

cías a determinados contratos que pueden realizar y a los cuales se les 

ha denominado "Contratos Administrativos", o por la explotación de sus 

b~enes patrimoniales. 

"Los productos son ingresos que percibe la Federación por con-

tratos de derecho común o concesionarios que explotan bienes de la. Na-

., 11 ( 13 ) 
c1on • 

Ahora bien, salen sobrando las explicaciones si hemos entendido 

con claridad'lo que son los "Productos 11 y sería imposible tratar de apl;i 

car este concepto a las aportaciones al INFONAVIT, ya que los ingresos 

que percibe este Instituto, de ninguna. manera proceden de la realización 

de determinados· convenios o contratos o por la explotación de sus bienes. 

Y por Último, serí'a también inaplicable el concepto de Aprove--

cha.mientas" ya que como nos dice el Código Fiscal de la Federación, -

( 12) 

(13) 

Diez, Manuel Marí'a.. Derecho Administrativo. Tomo lI, Biblia 
grafía. Omeba, Buenos Aires, Argentina, 1965, Pág. 435. -

Lerdo de Tejada, Francisco. Boletín del Departamento de Orien 
tación Fiscal del dia 6 de marzo de 1972. Confederación Patro.=­
nal de la República Mexicana. M&xico, D. F. Pág. 8. 
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en su arti'culo So. 

"S~~ ~provechamientos los recargos, las multas y los demás in­

gresos de derecho público, no clasificables como impuestos, derechos 

o productos", 

Como podemos apreciar, las aportaciones al Instituto de ninguna 

forma pueden considerarse como recargos o multas. 

Pero en la segunda parte de la definición de "aprovechamientos M· 

se menciona 11y los demás ingresos de derecho público, no clasificables 

como impuestos, derechos o productos", en la que tal vez se pudierairt. "" 

incluir a las ª~\>r~ciones, pero sería muy vago y extenso incluir-ta.$ d.et;\ 

tro de este cuarto tipo de ingresos, por lo que hemos de tratar de darle 

··un nuevo concepto juri'dico a estas aportaciones que realizan los patro--

nes al Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los TrabaJ.,~o~~s .. 

Para darle uña mayor complementación a nuestro estudio, tuvi­

mos que realizar otras investigaciones con la finalidad de encontrar - -

otros ingresos que pudieran compararse con las aportaciones al IN:f'..q~. 

NAVIT. 

Llegamos a la consideraci6n de que ún Esta.do, ip,r;I~¡¡,}?lemente, 

puede hacerse.. \\~¡ar ingresos por préstamos realh•.:ados con otras ~P..j.,g, 

nes, pero estos no pueden compararse en forma alguna con las aporta--
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dones destinadas a este Instituto. 

Analizamos por último a las llamadas "Contribuciones Especia-

les", que son aquellas que se destinan a las personas a cuyos inmuebles 

o terrenos urbanos se les haya dado un beneficio por la realización de -

alguna mejora pública. Por esto mismo, es muy complicado el siste--

ma de la aplicación de este tipo de contribuciones, porque resulta muy 

difícil la medición de la cantidad de beneficio que ha recibido un terreno 

a poca o a mucha distancia de la mejora pública; al que se le puede --

il;gregar, hasta qué extensión de terreno llegan esos beneficios, porque 

de acuerdo a estas circunstancias será aplicada. una determinada contri. 

bución. "Estas se diíerencían de los impuestos y de cada una de las -

demás fuentes de ing-resos por diversos motivos, entr~ los cuales se -

encuentra el beneficio especial que proporcionan, si bien las diferen- -

( 14) 
cías lo son unicamente de grado". 

Concluyendo este punto, podemos simplificar, que las contribu-

dones especiales tienen su apoyo teórico en que van ligadas con beneu 

cios especiales, tanto en provecho de las personas como de las tierras 

y constituyen un gravamen especial sobre los terrenos urbanos. Por -

( 14) Groves M., Harold. Finanzas Públicas. Editorial F. Trillas, 
S.A., Primera Edición, 1965, Reimpresión de 1968, México, 
D. F. 1968. Pág. 546. 
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lo tanto, estas contribuciones nunca podri'an llegarse a comparar con las 

aportaciones al INFONAVIT, por la sencilla razón de que las aportacio-

nea al Instituto.no fueron creadas por la realizaci6n de mejorar públicas. 

Consideramos desde nuestro particular punto de vista que las -

aportaciones que realizan los patrones al Instituto del Fondo Nacional -

de la Vivienda para los Trabajadores, tuvieron su base y fundamenta- -

ción en distintas causas; por lo que podemos finalizar señalando, que -

el término de 11 Contribuciones Especiales" tampoco es aplicable a la n!_ 

turaleza. de las aportaciones al INFONA VIT. · 

III. NUEVO CONCEPTO JURIDICO • 

. . 
' 

Las aportaciones de los patrones al INFOnAVIT, como es lógi-

co, desde un princip~o trajo consigo una serie de discusiones y contro-

versias; muchas fueron las personas que no estuvieron de acuerdo en -

que se creara este nuevo tipo de contribución, pero fueron también mu-

chas las que sí' la aprobaron, ya que fueron concientes del gran proble-

ma habitaciona.l de México. 

Claro está, que cuando se le dió a conocer al sector empresa--

rial su nueva obligación, que consistí'a en un nuevo tipo de impuesto y -

que debería de cumplir co.n él en una forma obligatoria, lógicamente su 



- 1Z8 -

comportamiento no fue en todo razonable, pero todo marchó bien y se -

han obtenido hasta ahora buenos resultados de este sector, así como del 

Estado, ya que han brindado su apoyo casi por completo. 

Si consideramos la manera de pensar de la generalidad de los -

ciudadanos con respecto a los impuestos, veríamos que estos no deja-­

rían de ser criticados por la mayoría de las personas, ya fuera por uno 

u otro motivo, y la principal razón es que siempre que un ciudadano pa­

ga un impuesto, éste de ninguna manera recibe inmediatamente algo a -

cambio, es decir, que no obtiene una contraprestación; pero saben que 

no muy remotamente esos impuestos los podrán ver convertidos en se!. 

vicios públicos y que benefician a toda la población del país. Muchos -

ciudadanos ·a·on egoístas y se despreocupan de los demás y quisieran que 

los impuestos que pagan se convirtieran en servicios que sólo pudieran 

gozar ellos mfsmos, pero esto desgraciadamente no podría servir al -­

progreso de una·nación, y es precisamente por ello que el Estado ve la 

forma. en que primero se protejan los intereses de la generalidad de los 

ciudadanos y después los de ui o solo en particular. 

Si el término de impuesto hubiese sido cambiado por otro un po­

co menos drástico, tal vez se hubieran evitado muchas críticas y come.!! 

tarios al respecto. 
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No hemos encontrado'un término que sea. perfectamente aplica­

ble a este tipo de contribución, pero creemos que hubiese sido má'.a -­

exacto el término de "CUOTAS" ya que este es un poco más moderado 

y sutn que el anterior y además se sentir(a. otro ambiente en torno al -

Instituto. 

Este término cambiarí'a la idea de impuesto, que en la mente de 

los patrones es un poco ruín, por el de una contribución que reflejar(a 

más provechos a sus obreros y que tarde o temprano repercutirían en 

su biene atar como patrón. 

Hay muchas personas que aún cuando no pagan impuestos, reci­

ben los servicios públicos que· proporciona el Estado, gracias a los iIE 

: puestos pagados por los ciudadanos. Pero en cambio sólo los trabaj!_ 

dores de los patrones que aportan al INFONAVIT, tienen derecho a los 

beneficios de éste y. no a.s( las demás personas. Es precisamente por 

ésto y por todas las demás razones ya expresa.das a través de esta te -

sis, por lo que creemos más conveniente el término 11 CUOTASu a.l IN­

FONA VIT, tal como si fuera una asociación, en la que aquellos que no 

llenasen los requisitos y no contribuyeran c'on sus "cuotas", no recibi­

r(an los servicios de ésta. 

También mencionaremos, en el siguiente capihilo, algo acerca 
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del Instituto Mexicano del Seguro Social, ya que encontramos en él, al­

gunos puntos similares con el Instituto del F'ondo Nacional de la Vivien­

da para los Trabajadores, y al respecto, entre esos puntos de coincide.:! 

cía, ten.emos el que solamente las personas que pagan cuotas reciben -

los servicios sociales del Instituto Mexicano del Seguro Social que tam­

bién nació del Artículo 1Z3 de nuestra Constitución. 



CAPITULO CUARTO 

I. PRECEDENTES 

II. ORGANISMO FISCAL AUTONOMO. 

III. INSTITUCIONES SIMILARES. 
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En la obligación de proporcionar habitación a los trabajadores, 

existe actualmente una relación jurídica muy particular. 

Como hemos visto a través del desarrollo de esta tesis, el su-

jeto activo de la obligación era el trabajador, pero posteriormente esa 

naturaleza la perdió, para quedar solamente como espectante de dicha 

obligación; y es ahora el INFONAVIT, un organismo descentralizado, 

c:t que tiene el carácter de sujeto activo de la actual relación jurídica, 

es decir, que el sujeto pasivo, en este caso, seguirá siendo el patrón 

y el sujeto activo ya no será el trabajador sino el Instituto del Fondo -

Nacional de la Vivienda para los -Trabajadores. 

La. descentralización "es el régimen administrativo de un ente 

público que parcialmente administra asuntos específicos, con determ.l 

nada autonomía e independencia y sin dejar de formar parte del Estado, 

el cual no prescinde de su poder público regulador y de la tutela admi­

nistrativa.". ( 1 ) · 

"Al lado del régimen de centralización existe otra forma de º!. 

ganización administrativa: la descentralización, que día a día va to--

mando mayor incremento en los estados contemporáneos y que, en 

( 1) Serra Rojas, Andrés. Derecho Administrativo. Cuarta Edi~ 
ci6n, revisada y aumentada. Librería de Manuel Porrúa, S. A. 
México, 1968. Pág. 53Z. 
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té_rp:iinos generales.. consiste en confiar la realización de algunas acti­

v.i.~9es administrativas a Órganos que guardan con la Administración • 

central una relación que no es la de jerarqui'a. 

As{ a.parece, en primer término, una diferencia fundamental ~ 

entre la descentralización y la centralización administrativas, ya que 

en é11ta última. todos los órganos que la integran están ligados por la -
.~ t J 

relación jerárquica que implica una serie de poderes de las autorida -

des superiores respecto de los actos y de los titulares de los órganos 

( 2. ) 
inferio~es 11

• 

!al es el caso del INFONAVIT, cuya administración guarda una 

determhl~da autonomi'a e indej>endencia para lograr ciertos objetivos -

··es pe ci'ficos. 

A continuación explica.remos brevemente la causa que motivó a 

darle tal ~rácter a. ·este organismo. 

I. PRECEDENTES 

La población de México crece aceleradamente, y con ella, se -

han ido mµltiplicando muchos otros problemas, tales como ell de la --
.. ~ .. ' ..... . 

( 2.) Fl'a:ja;"qf.bino. Derecho Administrativo, Editorial Porrúa.,, s·~ 
A ... Undécima Edición. México, 1966, Pág. ZOO. 
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salud, educación, alimentación, vestido y vivienda de millones de me-

xicanos. 

La. Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos del 5 

de febrero de 1917, trató de resolver parte de estos problemas que no 

sólo ahora, sino de tiempos atrás han sido motivo de grandes preocup!_ 

dones de todos los gobiernos que ha tenido el país: de tal forma en m.::. 

chos de esos gobiernos surgieron leyes y reglamentos con finalidades -

a resolver el problema habitacional, ya que ·era el más importante y -

·sobre todo, que resolviendo éste se resolverían total o parcialmente -

los demás. En este aspecto coincidimos con las ideas de Natividad -

Macías, al considerar que era fundamental conceder al trabajqdor una 

d 

casa seca, aereada, higiénica y dotada de agua; porque precisamente 

es aquí', en la casa o en el hogar en donde se desenvuelve y educa al. -

pequefio que vendrá a relevar al hombre viejo de las duras y fuertes -

tareas de la vida. 

De tal manera, las leyes, reglamentos y decretos, que menci2_ 

namos en el primer capitulo, así como algunos incipientes organismos 

que se crearon en el paí's para terminar con el problema de la vivienda, 

fueron columna fundamental y pretexto principal para la creación del -

INFONA VIT. Hemos mencionado que fueron columna fundamental y -
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pretexto principal,· porque todo ello no resolvió el problema de la ese!. 

sez de las viviendas en México, motivando a la creación de nuevos ca­

minos para su 'resolución. 

Existen organismos tales como El Fondo de Operación y Des- -

cuento Bancario a la Vivienda, llamado comunmente FOVI; el Instituto 

Nacional para el Desarrollo de la Comunidad Rural y de la Vivienda P,2 

pular, llamada INDECO, así como el Banco Nacional de Obras y Servi­

cios Públicos, S. A., y del Instituto Mexicano del Seguro Social. Org! 

nismos que han desarrollado la vivienda en nuestro país, pero que no -

hubieran resuelto totalmente tan grave problema, puesto que era nece­

sario según las circunstancias apremiantes del momento la creación -

de un Instituto con determinadas caracter!stica.s especiales, con las 

que no contaban las pequei'ias instituciones que le precedieron. 

II. ORGANISMO FISCAL AUTONOMO. 

Para que el Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los 

Trabajadores, realmente pudiera dar íin en forma radical a la escasez 

de las viviendas en nuestro país, era necesario que funcionara. en for­

ma distinta a los organismos creados con anterioridad, los cuales no -

han producido los resultados esperados, debido tal vez a sus proyectos 
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en pequeña escala. 

De tal manera el INFONAVIT surge como un organismo sui -

generis, pro!undamenta mexicano; instrumento de justicia social que 

persigue el cumplimiento de un anhelo que ha estado esperando por de­

cenios su ataque frontal y definitivo. Sin embargo, consideramos que 

los problemas de la vivienda en Mé;dco son de tal magnitud que el Insti. 

tuto aspira a resolver solamente una parte muy importante de ellos; la 

que atañe a las necesidades de los trabajadores. 

Según las recientes reformas constitucionales y legales todas -

las empresas, sin importar su t!ime11sión ni su ubicación geográfica, 

están obligadas a proporcionar viviendas a sus trabajadores, mediante 

las aportaciones que hagan al Instituto del Fondo Nacional de la Vivien­

da para los Trabajadores. 

Para tal función, el Órgano principal del Instituto, fue creado -

en forma tripartita, es decir, por representantes de: 

1. El Estado. 

Z. El Trabajo. 

3 • El Capital. 

As{, el articulo 7o. de la Ley del INFONAVIT, menciona lo si­

guiente: 
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"La Asambléa General es la autoridad suprema del Instituto, y 

se integrará en forma tripartita con cuarenta y cinco miembros, desig_ 

nados: 

áuirtce por el Ejecutivo Federal; 

Quince P'lr las organizaciones nacionales de trabajadores; y 

Quince por las organizaciones nacionales patronales. 

Por cada miembro propietario se designará un suplente. 

Los miembros de la Asamblea. General durarán en su cargo seis 

afios y podrán ser removidos libremente por quien los designe". 

Fue en esta forma como se pensó que sería más conveniente la -

dirección de la. administración. del Instituto. 

Ahora bien, para que principiara a funcionar este organismo, el 

Estado a.portó dos mil millones de pesos iniciales; más las aportaciones 

del 5% de los patrones. Con estos ingresos se calculó que deberi'an -

construirse alrededor de 100 mil casas anuales. 

Más como el problema de la vivienda seguía y aún sigue crecie_!! 

do, se tuvo que dar al Instituto, el carácter de un organismo "Fiscal -

Autónomo", para que esos ingresos, antes mencionados, se destinaran 

exclusivamente a la resolución permanente del problema habita.cional. 

Fue el Estado el que le tuvo que dar parte de su poder, además 
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de una cierta libertad dentro de su organización adminhitrativa, para -

que este Instituto funcionara sin barreras y sin grilletes, y que los iIE 

puestos según llamados así por todos, se destinaran en su totalidad al 

INFONAVIT, y no a los diversos gastos del Estado. 

Podemos afirmar, que por la creación de los llamados impues-, 

tos, que consideramos de carácter especial, se tuvo que dar al Institu-

to, además de un carácter fiscal, el de "a.utónomo 11
, para que su líber-

tad no se viera restringida por cualquier agénte externo a su organiza-

·ción administrativa. 

Autonomía: significa: "Que goza de autonomía. Que tiene vida 

independiente o que funciona por sí solo, sin depender de otro órgano o 

sistema". 
( 3 ) " 

III. INSTITUCIONES SIMILARES. 

Buscando dentro del ámbito de los múltiples organismos públi-

cos, encontramos q\Íe ninguno de ellos, llenaba las misma.a caracterÍ.! 

ticas que podernos encontrar en la estructura del INFONAVIT, algunos 

de ellos son parecidos, pero con ciertas variantes que a nuestro punto 

de vista, son muy importantes para poder considerarlos como similares 

( 3) Diccionario Porrúa de la Lengua Española. Op. Cit. Págs. 75 y 76. 
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del Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores. 

Entre los organismos que consideramos parecidos tenemos al -

Instituto Mexicano del Seguro Social, que reune ciertas similitudes con 

el INFONAVIT, aunque de ninguna forma. es completa.mente igual, por -

lo que mencionaremos a continuación 

Diferencias: 

1. Tanto los trabajadores como los patrones tienen que aportar 

al Instituto Mexicano del Seguro Social. Resultando que este Instituto -

tiene patrimonio propio constituido, según el artículo 108 de dicha ley -

por: 

"Fracción I. - Las cuotas que deben enterar conforme a la ley -

los patrones y los trabaja.dores, y la contribución del Estado". 

En el caso d~l Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para -

los Trabajadores, el Estado solamente contribuyó en un principio con -

dos mil millones de pesos, pero posteriormente no deberá contribuir -

más, porque se considera que será suficiente con las aportaciones de -

los patrones, sin que se tema algún déficit. 

2. las aportaciones que se tienen que dar por mandato legal -

al Instituto Mexicano del Seguro Social var(an de acuerdo a las cuotas -

seftaladas en sus estatutos de a.cuerdo a determinados grupos en los - -
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salarios de los obligados. 

Ahora bien, en el caso del INFONAVIT siempre es un porcenta­

je del 5% sobre los salarios de los trabajadores. Es decir, que las -­

cuotas son diferentes. 

3. El objetivo de los dos institutos son diferentes, aunque tra­

ten ambos acerca de determinada previsión social, encaminada a. prot!!_ 

ger a. los trabajadores. 

Por ejemplo: La Ley del Instituto del Seguro Social nos sefiala 

cuales son sus objetivos en el artículo 11. 

"Artículo 11. - El régimén obligatorio comprende los seguros -

de: 

l. Riesgos de trabajo; 

.II. E:¡úermedades y maternidad; 

III. Invalidez, vejez, cesanti'a en edad avanzada y muerte; y 

IV. Guarderías para hijos de asegurados. 

En cambio, el INFONAVIT sólo tiene un objetivo, que consiste 

en res~lver el problema habitacional. 

4. La Asamblea General que en ambos institutos constituye el 

órgano supremo, está formada. en cada caso por diferente nÚlnero de -

miembros. 
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En el I. M.S.S. son 30 miembros: 

a) 10 designados por el Ejecutivo Federal; 

b) 10· designados por las organizaciones patronales; y 

e) 10 designados por las organizaciones de trabajadores. 

En el caso del INFONAVIT, son 45 miembros de la Asamblea -

General y son nombrados de la siguiente manera: 

a) 15 por el Ejecutivo Federal; 

b) 15 por las organizaciones nacionales de trabajadores; y 

e) 15 por las organizaciones nacionales patronales. 

S. Además de estas diferencias existen algunas otras que no -

son sustanciahnente importantes dentro de la administración y natura­

leza de ambos institutos. 

Similitudes: 

l. Ambos institutos son Organismos Públicos. 

z. Ambos son destina.dos a. la realización de un servicio social. 

3. Ambos son de personalidad jurídica y patrimonio propios. 

4. Ambos son integrados por representantes del Gobierno Fe-

deral. 

5. Ambos son organismos fiscales autónomos. 
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De acuerdo con la Suprema Corte de Justicia. de la Nación, en 

su tesis: 

"Seguro Social. El Instituto Mexicano del, ea autoridad. A 

partir de la. reforma del articulo 135 de la Ley del Seguro Social para 

determinar el monto de las aportaciones obrero patrona.les que deben 

cubrirse para atender los servicios que presta, es de estimarse que -

el propio Instituto actúa como organismo fiscal autónomo y que, por -

tanto, tiene carácter de autoridad, para los efectos del amparo que -

· con,tr~ él se interponga 11
• 

( 4) 
Tesis 992 (fallos de 1917 a 1954) 

Y de considerar el articulo 30 de la. I..ey del INFONA VIT, se se 

i'i.a.la a éste con carácter de organismo fiscal autónomo. 

~ 

6. Ambos nacieron del artí'culo 123 de nuestra Constitución, -

el cual versa sobre normas del trabajo. 

7. Los ingresos de los dos institutos, han sido establecidos en 

una forma general y obligatoria en toda la República Mexicana.. 

8. Ambos tienen su domicilio en la ciudad de México. 

9. Además existen muchas otras semejanzas entre ambos org:_ 

nismos, por lo que hemos considera.do que es el Instituto Mexicano del 

( 4) Olivera Toro, Jorge. Manual de Derecho Administrativo. Se­
gunda Edición. Editorial Porrúa, S.A. México, 1967. Págs. 
256 y ?57. 



- 143 -

Seguro Social uno de los organismos más parecido al INFONAVIT. 

Por lo antes mencionado, podemos considerar que existen org! 

nismos con algunas características en concordancia con el 1NFONAV1'1'; 

alguno{> las tienen en mayor número que otros, pero al único que lo po­

demos considerar exactamente similar, es el Fondo de la Vivienda del 

ISSSTE. 

En la creación del Fondo de la Vivienda del ISSSTE, se tuvieron 

los mismos cimientos y las mismas metas que en la creación del INF.Q 

NAVIT, c~ya Única diferencia, muy superficial, es precisamente, que -

el fondo del primero se constituye con el aporte del 5% de los sueldos -

básicos de los trabajadores que prestan su fuerza de trabajo a los org!_ 

. · nismos públicos, siendo los beneficiados en número menor a los del -

INFONAVIT. Su creación fue posterior al INFONAVIT por decreto del 

día Zl de diciembre' de 1972 y publicado en el Diario Oficial de la Fede­

ración el día Z8 del mismo mes y año para entrar en vigor a partir de -

1973. 

Por lo tanto de los principios expuestos en este breve capitulo, 

podemos concluir en que es el Instituto del Fondo Nacional de la Vivie~ 

da para los Trabajadores, un organismo sui-generis, es decir, que es 

düerente, a las demás entidades públicas; es además un Instituto creado 
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con tal propósito, puesto que se encargaría de resolver un problema 

sumamente especial y cuya resolución no se vería en un plazo corto, 

sino que requeriría un período muy extenso, por lo que, se tuvieron 

que tomar medidas tales, corno tales eran los fines que se proponían. 
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